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Llanto por un 
bandido  

de Carlos Saura

Breve apunte sobre 
Edgar Neville

José María de Jaime Lorén

María Luisa Burguera Nadal

El comienzo es espectacular. Andalucía profunda. En 
medio de una plaza de casas blancas un tablado y siete 
garrotes bien tiesos. En carro llegan siete bandoleros de 
la sierra de Lucena que van a sufrir la pena capital. El ver-
dugo (Buñuel) aguarda el momento de agarrotarlos. La 
gente mira.

“Una ceremonia lucida como pocas. Bien organizada”. 
Este será el parte que transmite Antonio (S. Polack) a los 
compadres de la banda del Lutos (Ventura) que anda por 
la sierra.

Al instante lo manda callar. No hay que mentar a la bicha.

En burro llega entonces un joven que quiere unirse a la 
cuadrilla, José María Hinojosa Cobacho (Rabal). Viene de 
Jauja, una pedanía de Lucena (Córdoba). Atrás deja una 
muerte y una mujer, María Jerónima Francés (Massari).

Es pobre como pobre era la España que resultó de la fran-
cesada, “Al pie de un árbol sin fruto me puse a considerar, 
que pocos amigos tiene el que no tiene p’a dar”. Es pobre 
pero tiene un acusado sentido de la justicia. Por eso se 
enfrenta pronto al Lutos en un duelo goyesco, “A garro-
tazos”. De estos garrotes saldrá gravemente herido El 
Tempranillo, menos mal que una de esas mujeres siempre 
enlutadas lo cura pintando sobre su pecho varias cruces 
mientras repite “¡Qué la Cruz nos libre del mal! ¡Que la 
Cruz nos libre del mal!” Aunque por lo bajo reconoce, el 
mozo “Tiene buena encarnadura”.

Lo que sigue es la historia de su vida narrada con ciertas 
licencias.

Sobre esta trama hay un guion bastante solvente y una 
eficiente dirección. Como suele ocurrir con las obras de 
Saura la fotografía, la ambientación, el vestuario y la elec-
ción de exteriores es impecable. Lo mismo que una banda 
sonora rica en aires flamencos. Personajes bien desarro-
llados, convincentes. Superiores Rabal y Sánchez Pollack 
en la interpretación.

Edgar Neville y Romrée, diplomático, escritor y cineasta, 
fue además un humorista perteneciente a la “otra gene-
ración del 27” como la denominó uno de sus miembros 
José López Rubio en su discurso de ingreso en la Real 
Academia de la Lengua Española. Antonio de Lara, “Tono”, 
Enrique Jardiel Poncela, Miguel Mihura y el citado José 
López Rubio, además de Edgar Neville, fueron quienes 
inauguraron en los comienzos del siglo XX un humor nue-
vo, dieron todos ellos la vuelta al teatro de su tiempo y se 
introdujeron en el incipiente mundo de la industria y del 
arte de la cinematografía.

Edgar Neville nació en Madrid, el 28 de diciembre de 
1899. Su padre era un ingeniero inglés que había venido 
a España para trabajar en la empresa Crosley y su madre, 
María Romrée, era la heredera del condado de Berlanga 
de Duero. Entre sus antecesores, destacaba don Carlos, 
el conde de Romrée, amigo de Alfonso XII. Don Carlos, 
cuando dejó la corte, se instaló en su finca de Alfafar, en 
Valencia, donde había hecho construir un palacete. Allí 
pasó el niño Neville muchas vacaciones, aunque también 
veraneaba la familia en La Granja, donde alquilaban una 
casa de recreo.

En sus “Recuerdos infantiles” cuenta Neville que estuvo 
interno en el colegio de El Escorial, lugar muy frío y en 
el que recibía a menudo las visitas de su madre. Pron-
to ésta, compadecida, lo trasladó al Colegio de El Pilar. 
Cuando recibió la Primera Comunión, a los nueve años, le 
detectaron una enfermedad de los pulmones y ello fue el 
origen de su estancia en el Gran Hotel de Leysin, en Suiza, 
en el año 1911. Allí estuvo con su madre una temporada 
durante la cual conoció a curiosos personajes, como el 
príncipe ruso Sacha o la vizcondesa de Librébont, de la 
cual se enamoró el pequeño Edgar a pesar de la tremen-
da diferencia de edad....

En aquellos años de infancia también viajaban a la Bre-
taña francesa, donde tenían una finca unos tíos de Edgar 
y a un Chateau cerca de Mons, en Bélgica, donde vivían 
otros parientes. Hasta allí fue enviado desde París el niño 
Neville, en solitario, en un viaje en ferrocarril. Todo fue-
ron recomendaciones y consejos pero se les olvidó darle 
el billete...Y aquel día, contaba Neville, las personas ma-
yores se desprestigiaron ante él...

Buenas cabalgadas, abundancia de extras que llenan la 
pantalla. Las escenas de los escasos combates más flojas.

También flojea la pretendida parte política cuando se 
meten un poco con calzador las asonadas liberales por 
tierras de Despeñaperros. Y mira que El Lero (Prieto) se 
lo tenía dicho: “José María, no te metas en política. Trata 
bien a los campesinos y que te respeten ... o que te teman. 
Están abandonados”.

Por cierto, uno de estos militares alzados es un tal Pedro 
Sánchez (Leroy), luego un bandido más de la cuadrilla.

Bromas aparte, se trata de una película entretenida y 
bien hecha. No tuvo mucha suerte comercial en su día, 
pero merece una oportunidad. Aunque solo sea por ver 
de refilón al verdugo Buñuel.

Pero el lugar preferido de veraneo era el palacete de Al-
fafar, que era la casa del abuelo Carlos, en el que sucedían 
hechos muy divertidos, dada la pasión que el conde te-
nía por los inventos, desde la máquina para hacer tintes, 
la fábrica de jabón, el horno para hacer el mejor pan del 
mundo o la construcción de un aeroplano con cuyos res-
tos se fabricaron pijamas para toda la familia...

Cuando Neville se vio convertido en un adolescente y co-
menzó su bachillerato, Madrid ya era una gran ciudad y 
fue para la famosa artista Chelito, que actuaba en el tea-
tro de El Chantecler, para quien escribió su primera obra 
de teatro, un vodevil en medio acto titulado La Vía Lác-
tea. Era el año 1917 y la obra fue prohibida por la autori-
dad de inmediato, si bien el joven escritor no se desanimó 
e insistió en su afición por frecuentar los ambientes del 
teatro Romea o del Trianon. Raquel y la Argentinita eran 
las figuras relevantes y los cafés más famosos, el Orien-
tal, el Levante, el Lisboa. Allí iban las artistas con sus ma-
más. También asistía el joven Neville a las academias de 
variedades al mismo tiempo que comenzaba los estudios 
de Derecho. Después de una disputa de enamorados, 
desengañado, se alistó para la guerra de Marruecos. Era 
el año 1921. Allí solo estuvo tres meses, según cuenta en 
la “Pequeña autobiografía” que incluye en la edición de su 
primera novela Don Clorato de Potasa.

Cuando regresa a Madrid le presentaron en Pombo a 
Ramón Gómez de la Serna, quien habría de ejercer una 
gran influencia entre los jóvenes escritores del momento 
como Enrique Jardiel Poncela o Antonio de Lara “Tono”.

En 1924, terminados sus estudios, ingresó en el cuerpo 
diplomático y en octubre de 1925 contrajo matrimonio 
con la joven malagueña Ángeles Rubio Arguelles y Ales-
sandri, quien con el tiempo se convertiría en un persona-
je importante en el panorama teatral español y en una 
prolífica escritora. En Málaga comienza a reunirse con 
poetas, artistas y también en Málaga aparecerá su pri-
mer libro, Eva y Adán, 1926, un conjunto de relatos van-
guardistas, desmitificadores y experimentales. Al mismo 
tiempo por aquellos años, comienza a escribir junto con 
José López Rubio piezas teatrales, aunque, asombrosa-
mente, también tenía tiempo para jugar en el equipo na-
cional de hockey sobre patines.

Neville, admirador de Ortega y Gasset, a quien conside-
raba un sabio y un maestro, colaboró en la Revista de Oc-
cidente que había sido fundada por Ortega en 1923. Para 
Ortega, Neville representaba la vida original, divertida y 
bohemia, todo lo que a él le estaba prohibido. Tuvieron 
una amistad que se prolongó muchos años además de 
que habría que considerar que la noción de estética orte-
guiana, que formaba parte de una concepción del mundo, 
influyó decisivamente en la obra de Neville.
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A finales de 1927 el joven diplomático fue destinado a la 
Embajada española en Washington. Le acompañó su es-
posa que sabía inglés y durante sus primeras vacaciones 
marcharon a Hollywood. El día de su llegada fueron invi-
tados a cenar por el matrimonio Fairbanks; allí conocie-
ron a Chaplin y a otros muchos personajes famosos del 
mundo del cine. De manera vertiginosa se introdujo Ne-
ville en el naciente mundo de la cinematografía lo que le 
llevó a frecuentar la mansión del magnate William Ran-
dolph Hearst y de Marion Davis, el rancho de San Simeón.

En España, en aquellos años, se había instalado la Repú-
blica y en Estados Unidos se vivía una gran crisis econó-
mica. De su estancia en Hollywood, el trabajo más rele-
vante fue la dirección y la redacción de los diálogos de 
la película El presidio. Pero lo que más importancia tuvo 
fue el hecho de que, gracias a Neville, contratado por la 
Metro, fue como fueron llegando hasta allí los escritores 
españoles, ya que eran los años del nacimiento del cine 
sonoro y se luchaba por la presencia del español en las 
dobles versiones que se hacían de las películas, pues la 
técnica del doblaje todavía no se utilizaba. 

Allí, en Hollywood, terminó de escribir su novela Don 
Clorato de Potasa, libro que dedicó a Chaplin, a Ramón 
Gómez de la Serna y a Juan Belmonte. Regresó a Espa-
ña en 1931, cuando ya no se necesitaban las dobles ver-
siones e inició su primera aventura cinematográfica, Yo 
quiero que me lleven a Hollywood. En 1932, hizo Falso 
noticiero, parodia de los noticieros al uso.

En marzo de 1934 es nombrado cónsul de España en 
Uxda y ello le llevó a realizar un interesante viaje por el 
Marruecos francés en busca de posibles prisioneros es-
pañoles. Fue acompañado de su esposa y vivieron una 
auténtica aventura por tierras africanas. Al año siguien-
te, le concedieron el destino en Madrid y la Cruz de Áfri-
ca como premio a sus labores diplomáticas.

Ya en el año 1934, Neville se estaba consolidando como 
escritor y cineasta; había estrenado en el teatro Margari-
ta y los hombres, había rodado La traviesa molinera como 
ayudante de dirección con Harry d’Abbadie d’Arrast, El 
malvado Caravel basada en una obra de Wenceslao Fer-
nández Flórez y La señorita de Trévelez sobre la obra de 
Arniches.

Y también había conocido a la mujer que influiría en su 
vida y en su obra, Conchita Montes. Ella era una joven es-
tudiante de Derecho y le habían concedido una beca para 
estudiar en el Vassar College, cerca de Nueva York; hasta 
allí llegó Edgar y emprendieron viaje a Hollywood.

En 1936 había aparecido la colección de cuentos Música 
de fondo que continúa con la línea vanguardista anterior.

Procedente de Nueva York, Neville llegó a Madrid el 13 
de julio de 1936, el día del asesinato de José Calvo So-
telo por un grupo de guardias de asalto y miembros de 
las milicias socialistas. Según el mismo Neville cuenta, se 
encontró en España con una lamentable situación polí-
tica y social ya que, con el triunfo del Frente Popular, el 
régimen republicano estaba en manos del comunismo. 
Cuando estalló la guerra civil, Neville desempeñaba sus 
funciones en la sección de Cifra del ministerio. Al poco 
tiempo, estuvo a punto de ser fusilado y ello le decidió a 
intentar conseguir un documento que le permitiese lle-
gar hasta Londres. Dada su actitud política, pronto lo se-
pararon del ministerio. Desde Londres, fue a Paris y des-
de allí, por San Juan de Luz, regresó a España e ingresó en 
la Bandera de Castilla.

En marzo del 37 comenzó a redactar Neville un “Diario 
de guerra” que se conserva manuscrito y en el que se 
puede observar datos interesantes como por ejemplo su 
emoción al regresar a España, su interés por la ideología 
del Movimiento Nacional, el peligro en el que se vio en 
algunas ocasiones, la camaradería entre sus amigos de la 
Ciudad Universitaria, el encuentro con su esposa en San 
Sebastián y la decisión de su separación de mutuo acuer-
do, los encuentros con su madre y con Conchita Montes...

Durante aquellos años, se dedicó al cine; por una parte, 
documentales como La ciudad universitaria, Juventudes 
de España, o ¡Vivan los hombres libres!; pero también 
había escrito un libro de relatos de guerra titulado Fren-
te de Madrid, que apareció en 1941. De igual modo todo 
ello lo alternaba con sus colaboraciones en Vértice, re-
vista que se publicaba bajo el auspicio de la Delegación 
Nacional de Prensa y Propaganda y en La Ametralladora, 
revista de humor fundada por Miguel Mihura, Antonio 
de Lara Tono, Álvaro de Laiglesia y el propio Neville; se 
proponía en ella un humor heredado de las revistas Buen 
Humor, Gutiérrez, y también del concepto del humor y 
la poesía de Ramón Gómez de la Serna; era un humor 
absurdo, germen de lo que luego será el fenómeno de La 
Codorniz.

A comienzos del año 1939, Neville inició su trabajo cine-
matográfico en el estudio de los Bassoli en Roma, para 
filmar Frente de Madrid. Pronto se decidió que Conchita 
protagonizase la película que se estrenó en 1940. Tam-
bién en 1940, dirigió Santa Rogelia sobre una obra de 
Palacio Valdés y posteriormente Santa María, que en Es-
paña se llamó La muchacha de Moscú sobre una obra de 
Guido Milanesi y que se estrenó en 1942. Ello significó 
para Conchita su consolidación como auténtica actriz de 
cine.

En la década de los años 40, Neville trabaja incansable-
mente; en 1941 se estrena Verbena; Correo de Indias 

es presentada en el Festival de Venecia, en 1942; luego, 
Café de Paris; más tarde, en 1944, La torre de los siete 
jorobados sobre una obra de Emilio Carrere; para el tea-
tro, también en 1944, escribe una obra apenas conocida 
Producciones Mínguez.

Edgar seguía viviendo muy bien; según él mismo contaba, 
había descubierto que para que una persona sin recursos 
excesivos viviese bien, lo único imprescindible era contar 
con un banco amigo. Y siempre contó con la amistad de 
Ildefonso Fierro. Sus aficiones se repartían entre la caza, 
la pesca submarina, que practicaba en la Costa Brava o 
en Mallorca, y también su pasión por el torero Manolete.

Siempre le había preocupado algo que a todos incumbe, 
la casualidad y su influencia en la existencia de los seres 
humanos, es decir, cómo cambia el curso de la vida un de-
talle que puede parecer insignificante, y así surgió La vida 
en un hilo; interpretaron la película Conchita Montes, la 
divertida y encantadora protagonista, Guillermo Marín, 
como el marido pelmazo y Rafael Durán, en el papel del 
atractivo escultor. Se estrenó en 1945 y también ese 
mismo año apareció Domingo de carnaval; El crimen de 
la calle de bordadores se estrenó un año más tarde.

Era un cineasta de cierta fama y había pasado a la ex-
cedencia voluntaria en la carrera diplomática, si bien el 
ministro Martín Artajo le había nombrado consejero de 
Embajada en 1949.

Ese mismo año sufrió la experiencia de caer en manos 
de los maquis en un viaje de Cadaqués a Barcelona. En el 
coche iban con él, la marquesa de Quintanar y su hija, el 
conocido director de escena Peter Brook, y el gerente de 
la Lloyd’s en España. Afortunadamente todo se resolvió 
bien.

Por aquellos años Neville asistía a la tertulia del Lyon d’Or, 
que era la más atractiva de la posguerra. Cuando desa-
pareció la tertulia se reunía con sus amigos en una casa 
que había comprado en la avenida de la Moncloa. Luego 
se trasladó a la calle Manuel de Falla; Conchita vivía en el 
mismo edificio, en el primer piso, y Edgar, en el cuarto. A 
las reuniones de la casa de la Moncloa acudían persona-
jes muy interesantes, estrellas de cine, escritores, amigos 
extranjeros y allí se organizaban con frecuencia diverti-
das fiestas flamencas con figuras de primer nivel.

A fines de los 40, escribió Neville el guion de El traje de 
luces, sobre una obra de José Carretero; en 1947, Con-
chita Montes escribe el guion de Nada de Carmen Lafo-
ret, película producida por Neville y estrenada ese mismo 
año; un año más tarde, escribe Neville, sobre una obra de 
Tomás Borrás, el guion de El marqués de Salamanca. En 
1951 se estrenó El último caballo, film lleno de humor y 

poesía. Posteriormente, Duende y misterio del flamenco 
película que alcanzó Mención de honor en el Festival de 
Cannes, en 1952.

A comienzos de la década de los 50 a Neville se le empezó 
a quebrar su salud. A causa de una atrofia de tiroides e hi-
pófisis se había convertido en un hombre muy grueso. Su 
amigo el doctor Marañón le tranquilizó al comprobar que 
su enfermedad no era grave pero tenía que perder peso; 
además fue necesaria una intervención quirúrgica. Con 
todo ello su estado de salud mejoró, pero la lucha contra 
la obesidad fue ya constante en su vida.

En 1947 Isabel Vigiola, que luego sería esposa y viuda de 
Antonio Mingote, comenzó a ser su secretaria y con ello 
la vida del autor cambió. Ella lo solucionaba casi todo y su 
eficacia y capacidad la convirtieron en alguien necesario 
para Neville. Al mismo tiempo sus relaciones con Edgar 
fueron entrañables y afectuosas. En tres mañanas de in-
tenso trabajo, el autor le dictó la comedia El baile, que es 
estrenó en el Arriaga de Bilbao, en 1952, con Conchita 
Montes, Rafael Alonso y Pedro Porcel en los tres papeles 
protagonistas. Por su poesía, su ironía, el tratamiento de 
los diálogos y la perfección de la construcción dramática 
tuvo una gran relevancia en aquella temporada teatral 
y en el teatro español del siglo XX. Con ella creó Neville 
una fórmula dramática que perduró hasta su última obra 
teatral, La extraña noche de bodas, en el año 1964. El bai-
le fue muy bien acogida por la crítica y se representó en 
muchas ciudades europeas: Berlín, Paris o Londres.

Durante la estancia en Londres Edgar, que fue acompa-
ñado de Isabel y de Conchita, estableció relación con el 
ambiente teatral británico así como con el embajador de 
España en el Reino Unido que era entonces Miguel Primo 
de Rivera.

A partir de El baile, los estrenos se sucedieron si bien si-
guió también escribiendo relatos como La niña de la calle 
del Arenal, delicioso relato de recuerdos autobiográfi-
cos, en 1953, y Torito bravo, conjunto de relatos cortos, 
en 1955. En su actividad cinematográfica, habría que 
destacar La ironía del dinero, estrenada en 1959.

 A fines de los años 50, las obras de Neville se tradujeron 
a varios idiomas y sorprendentemente comenzó a inte-
resarse por la pintura hasta tal punto que algo más tarde, 
en 1961 logró exponer sus cuadros en una galería de arte 
de Madrid.

En el año 1959, Edgar había sufrido la pérdida de su ma-
dre a quien él, hijo único, había profesado un gran cari-
ño. Todos los días, a la caída de la tarde acudía a verla y 
a comentar la actualidad del día con ella. Para Neville, su 
bondad y su optimismo la hicieron una persona digna de 
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todo su afecto e irremplazable.

Ese mismo año 1959 llevó a la pantalla a su comedia El 
baile. La obra fue presentada en el Festival del Mar del 
Plata y con ella viajó hasta Buenos Aires, ciudad en la 
que visitó a su amigo Ramón Gómez de la Serna, su siem-
pre querido maestro con el que mantuvo una relación 
constante durante muchos años de la que da prueba la 
abundante correspondencia entre ellos. En 1961 realizó 
Mi calle, película calificada por el mismo Neville como su 
mejor trabajo y que fue premiada en varias ocasiones.

Por entonces Neville había logrado adelgazar bastante, 
recibía las felicitaciones de sus amigos por sus éxitos y 
sufrió un accidente de automóvil, en abril de 1963, en un 
viaje hacia Sevilla, que no tuvo afortunadamente graves 
consecuencias.

En la década de los 60 se disponía a seguir haciendo lo 
que más le agradaba, viajar, escribir, y aunque ya no podía 
practicar la pesca submarina, aún podía conducir coches 
a gran velocidad, o ir de caza. Ya había perdido muchos 
amigos pero aún le quedaban muchas otras personas.

A partir de 1964 se dedicó a la pintura y a la poesía, una 
poesía intimista, fruto de un sentimiento amoroso que 
apareció en él y que le publicó en Málaga su amigo Ángel 
Caffarena. Abandonó el teatro pero seguía escribiendo 
artículos para ABC, Sábado gráfico y otras revistas.

Dado su estado de salud tuvo que pasar una temporada 
en una clínica de Suiza y allí acudió Conchita para verle. 
Aprovecharon la estancia para visitar a sus amigos, entre 
ellos Charles Chaplin.

El 28 de diciembre de 1966 cumplió Edgar 67 años, y el 
23 de abril del año siguiente moría de un paro cardíaco.

Días antes había escrito en “Apunte para mi necrológi-
ca” para las terceras de ABC que, con tanta noticia falsa 
sobre su muerte, había llamado tanta gente por teléfono 
para preguntar si se había muerto de verdad que hasta él 
mismo dudaba....

Edgar había escrito: “No se crea que el humorismo es 
sólo una forma literaria; es algo más; es una manera de 
ser, es una tarjeta e identidad. Hay personas con sentido 
del humor y personas que no lo tienen y éstas son las dos 
grandes castas sociales del momento, mucho más dife-
renciadora que la antigua de ricos y pobres...”

La producción del autor se desarrolló en diversas etapas; 
en la primera, la que abarca desde 1926 hasta 1936, creo 
que la relación de Neville con Ramón Gómez de la Serna 
condiciona la visión del autor, una visión de la realidad a 
través de la desmitificación con claros efectos humorís-

ticos. Se observa ésta en un determinado concepto del 
relato experimental y vanguardista y en un teatro en el 
que incorpora elementos ya existentes junto con otros 
procedentes de ese humor nuevo.

En la segunda etapa, la que va desde 1937 hasta 1951, 
existe en el autor una evidente preocupación social que 
da lugar a un compromiso bélico que, lógicamente, reper-
cute en la creación artística. Por otra parte, continúa la 
presencia de lo vanguardista sobre todo en las colabora-
ciones periódicas.

En la tercera etapa de producción, la que va desde 1952 
hasta 1963, Neville llega a la concepción de una pieza 
dramática en la que los elementos procedentes de la tra-
dición teatral se modifican por cierta visión desmitifica-
dora que tiene como fin la evasión de la realidad median-
te una visión amable sin dejar de ser irónica, elegante y 
humanizadora de la vida.

En la cuarta y última etapa del autor, desde 1964 hasta 
el año de su fallecimiento, 1967, aparece una evidente 
orientación hacia la creación poética en relación con el 
descubrimiento de la introspección como resultado de 
una preocupación intimista, como ya hemos mencionado 
anteriormente.

Lo cierto es que el mundo creado por Edgar Neville esta-
ba lejos del chiste burdo, de la crítica corrosiva; su obra, 
llena de elegancia, de inteligencia e ingenio, no dejó sin 
embargo de ser una crítica aguda contra la zafiedad y los 
lugares comunes que entristecen nuestras existencias.

Y así el amigo que tanto conocía y quería a Edgar Neville, 
el aragonés Antonio Mingote, quien con su estilo propio 
heredó esa línea humorística llena de ingenio y ternura, 
asombro y refinamiento, añadiendo la reflexión, dijo en 
su editorial gráfica de ABC, al día siguiente de la muerte 
de Neville que, cuando Edgar llegó a las puertas del cielo, 
le preguntó al ángel guardián: “¿Es verdad que aquí uno 
se ríe mucho?”
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La Colección 
Zaragozana 

La novela de viaje aragonesa 
(con una nota sobre  

la vida estudiantil)
Fermín Ezpeleta Aguilar

La Novela de Viaje Aragonesa es una colección zarago-
zana dirigida y animada por el escritor alcañizano Ar-
turo Gil Losilla, que vería publicados 71 números entre 
1925 y 1928. Esta colección quería emular a otras muy 
populares y exitosas que desde la aparición de El Cuento 
Semanal de 1907 venían publicándose en Madrid a pre-
cios muy populares: Los Contemporáneos (1909), El Libro 
Popular (1913), La Novela de Bolsillo (1914), La Novela 
Corta (1916), El Cuento Nuevo (1918), La Novela Semanal 
(1921), La Novela de Hoy (1922), La Novela Mundial (1926) 
(Montón Puerto, 1984: 213-214). Sainz de Robles acuñó 
la denominación de la promoción de El Cuento Semanal 
para referirse a este fenómeno de lectura popular y con-
tabilizó, al menos, ciento cincuenta y cinco novelistas que 
insertaron sus cuentos y novelas en alguna de estas re-
vistas.

La colección zaragozana surge en un momento de deca-
dencia y casi extinción del fenómeno1. En cada uno de 
los números solía aparecer una novela corta, de unas 30 
páginas, que tenía como ingredientes el viaje y una mira-
da autosatisfecha de lo aragonés. La colección presenta 
modesta impresión, aunque siempre en caracteres cla-
ros, en páginas de un tamaño de 21 por 15,5 centímetros, 
precedida del breve prólogo de presentación del direc-
tor, Arturo Gil Losilla, con las iniciales G. L, y con el sub-
título “Juventud triunfante”. Un prólogo siempre de cir-
cunstancias en el que se pondera el estilo y el contenido 
de cada una de las novelas, las cuales vienen acompaña-
das en la parte final de algunas páginas por la publicidad 
de marcas de establecimientos comerciales de Zaragoza.

La colección podía albergar otros documentos monográ-
ficos de reportajes sobre lugares, conmemoración de fies-
tas o de homenajes a personalidades como Miguel Primo 
de Rivera o Miguel Salvador Allué, o a artistas aragone-
ses como el que en el número 30 se ofrece a Francisco de 

Goya en su centenario (En tierra de Goya, 25-4-1926). Lo 
cierto es que la colección alberga una muestra represen-
tativa de la novela breve costumbrista aragonesa en un 
periodo de tiempo de exaltación de mitos como la tierra, 
la religión y la raza (Rubio Jiménez, 1991, p. 121). Auto-
res como el propio Gil Losilla, Alberto Casañal, Juan José 
Lorente, Pablo Parellada, Ricardo del Arco, Fernando 
Castán Palomar, Rafael Pamplona Escudero, José María 
Matheu, Tomás Seral y Casas o, incluso, Antonio Hoyos 
y Vinent forman parte de una nómina de colaboradores 
decididos a mitificar lo aragonés. A modo de ejemplo, en 
el número 4 aparece El hogar en ruina de Ricardo del Arco, 
una novela de costumbres del Alto Aragón con apelacio-
nes al genio de la raza. El relato de Alberto Casañal, La 
tronada (número 12) gira en torno a la hospitalidad rural 
aragonesa; o, en fin, la novela que cierra la serie (número 
71), del propio Arturo Gil Losilla, El viaje de dos baturros a 
Madrid, puede tomarse como paradigma del fondo “batu-
rrista” contenido en la colección.

El otro elemento unificador de esta colección lo cons-
tituye el viaje. Rubio Jiménez (1991), en el estudio de 
esta revista, conviene en que el concepto de viaje ha de 
entenderse en su doble dimensión: como literatura de 
viajes (argumento de desplazamiento y descubrimiento 
de nuevos escenarios) y como literatura apropiada para 
leerse durante los viajes, puesto que es habitual que es-
tas novelitas se vendan en hoteles y estaciones de tren. 
No es predominante en la colección la novela adscrita 
plenamente al género de viajes, aunque puedan señalar-
se algunos títulos como la publicada en el número 24, Tie-
rra bendita (El diario de una viajera), de Ramón Celma, o Las 

1 Hoy la podemos encontrar en la Hemeroteca Municipal de Madrid por la signatura 10.7. 8/5.
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leyendas del Moncayo (número 45), de Jiménez Catalán y 
algún otro más. Ello no obsta para que en algunas entre-
gas se presente una indagación sobre aspectos geográfi-
cos o etnográficos de distintas poblaciones aragonesas, 
entre las que Zaragoza destaca como “corazón de Aragón 
y aun de España” (Rubio Jiménez, 1991, p. 122).

Este repertorio zaragozano, lo mismo que ocurre con las 
publicaciones madrileñas antes citadas, incorpora pro-
puestas narrativas que conectan con el costumbrismo 
decimonónico y con la novela popular en su más amplio 
sentido y van a dar cabida a diferentes subgéneros y mo-
dalidades narrativas. Uno de esos subgéneros que tiene 
representación en la colección es el de la novela de cos-
tumbres estudiantiles, a modo de secuela de la popularí-
sima La casa de la Troya (1915) de Alejandro Pérez Lugín. 
Se trata de dos novelitas ambientadas en el estudio zara-
gozano: Minerva de Juan José Lorente (nº 6, 19-4-1925) y 
Novia de los estudiantes de Fernando Castán Palomar (nº 
9, 7-6-1925).

En Minerva, tras un primer capítulo introductorio en el 
que se glosa la resaca de las vacaciones y el reencuentro 
de los estudiantes de la Facultad de Medicina de Zarago-
za el primer día de clase, sobresale el personaje principal 
femenino, la bella estudiante Felisa Gaspar (Minerva), 
objeto de admiración por parte de los jóvenes escolares. 
Uno de ellos la seduce y le hace un hijo, que finalmente se 
malogra. Este hecho empuja a la joven a hacerse herma-
na de la caridad. Hay que tener en cuenta que el motivo 
de las primeras mujeres estudiantes en las aulas univer-
sitarias había estimulado poco antes la elaboración de 
novelas más extensas como El amor catedrático (1910) de 
Gregorio Martínez Sierra. La obrita de Juan José Loren-
te, aunque sea de modo esquemático, no deja de hacer 

acuse de recibo de un motivo temático que está en el 
ambiente y para ello se sirve de la modalidad de novela 
de costumbres universitarias y, en este caso, sirviéndose 
de elementos folletinescos: Así concluye la novela: “-Ex-
celsa mujer, que has hecho de tu propio dolor un inago-
table manantial de caridades, déjame besar la orla de tu 
vestido, permite además que te exprese mi entusiasmo, 
mi reverencia, mi adoración infinita, con aquel grito de 
juventud que saludó tu arribo a los claustros de la Facul-
tad- ´¡Salve, Minerva!.” (p. 21).

La otra novela, Novia de los estudiantes, es menos intere-
sante y su autor, Fernando Castán Palomar otorga a la 
joven protagonista la condición de modistilla, la cual es 
requerida incesantemente por los estudiantes y sobre la 
que se cierne igualmente un final aciago: el matrimonio 
con un maltratador. El elemento folletinesco diluye aquí 
casi por completo el marco de costumbrismo universita-
rio: “De aquella novia risueña, linda, graciosa y de ojos 
inquietos, a quien hicimos tantos versos y dijimos tantos 
piropos, no quedaba ya más que una estela de amargura 
y un nuevo desengaño” (p. 20).
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De Allepuz  
a Jorcas

Chabier de Jaime Lorén

En este artículo se describe el segundo tramo de 
la Ruta de los Chopos Cabeceros del Alto Alfambra (GR 
199). Parte de Allepuz, desciende hacia el río Sollavien-
tos hasta cerca de su desembocadura en el Alfambra, río 
cuyo curso se sigue desde el puente de Carrateruel hasta 
que se encuentra con el Regajo, arroyo que finalmente 
se remonta hasta  terminar  en  Jorcas. Es un  paisaje flu-
vial con un frondoso bosque de ribera de añosos chopos 
cabeceros en una vega dedicada al cultivo agrícola y en 
un territorio organizado en masías.

Este  itinerario lineal  tiene una longitud de  12,86 km  y 
requiere algo más de 4 horas para su recorrido por per-
sonas que dedican tiempo a la observación de la intere-
sante vida silvestre o a tomar fotografías. 

Este paseo es muy recomendable para otoño, por el colo-
rido que ofrecen las hojas de los árboles y los arbustos. El 
paisaje también es precioso en primavera mientras que la 
densa sombra que ofrece el bosque resulta muy atracti-
va en el verano. En invierno, las esporádicas nevadas dan 
una perspectiva diferente, con las ramas desnudas de los 
árboles contra el azul del cielo y el manto blanco cubrien-
do el suelo.

La ruta se inicia en Allepuz, en concreto en la ermita de-
dicada a Nuestra Señora  de Loreto. Este templo fue le-
vantado entre los siglos XVII y XVIII. Sigue el patrón de 
ermita de Loreto, tan común en la sierra de Gúdar y en 
el Alto Alfambra. Destaca poderosamente su atrio por-
ticado soportado por de diez columnas de fuste liso que 
descansan sobre un murete de piedra y que soportan un 
alero de madera, una triple cornisa de ladrillo y una cu-
bierta a cuatro aguas de teja. En la puerta de la fachada 
norte está grabada una sencilla cruz griega patada.

Junto a la carretera se encuentra la señalización del GR 
199 Ruta del Chopo Cabecero del Alto Alfambra  y 
del  Sendero Local (SL)  de la  Dehesa de Allepuz. Ambos 
coinciden en un buen tramo, por lo que la señalización 
contiene las marcas de pintura blancas, rojas y verdes. El 
camino desciende entre  majadas,  pajares  y  bancales  en 
los que la piedra caliza es el material de construcción por 
excelencia, junto con la madera y la teja árabe. No faltan 
las obras de piedra seca en el cerramiento o en la protec-
ción del suelo de los bancales, con algunos detalles pro-
pios del saber hacer de generaciones de labradores.

El camino tiene un pavimento formado por gruesas pie-
dras enterradas que exponen su parte plana. Muchas 
de ellas son alargadas y están dispuestas de forma per-
pendicular al eje del camino para así frenar el agua de 
escorrentía. Con el mismo fin, y con el de desaguar la co-
rriente, aparecen periódicamente unas alineaciones de 
piedras. Estos caminos se conocen en la zona como cal-
zadas. Son otra muestra de patrimonio cultural.

La calzada muestra grandes losas mientras traza curvas y 
más curvas para suavizar la pendiente de la ladera. Cuan-
do esta disminuye forma una estrecha y profunda calle-
ja que pasa entre bancales. Los ribazos de estos campos 
también son paredes de piedra. En aquellas que están 
orientadas en umbría se despliega una colección de mus-
gos.

En los taludes de los ribazos crecen espinos. Cumplen im-
portantes funciones ambientales, pues ofrecen alimento 
a numerosos insectos y aves, ambientes sombríos a plan-
tas delicadas, pero también servicios agronómicos pues 
sujetan el terreno evitando la erosión, además de apor-
tar materia orgánica y mantener la humedad del suelo.

Un extenso bancal se extiende hacia la orilla del río. 
La  vista del pueblo, con sus casas extendidas por la la-
dera, al pie del cinglo, al solano y al reser del cierzo, es 
inconfundible. El camino alcanza la orilla del  río Solla-
vientos. Hacia la derecha, y cruzando el río por unas pie-
dras bajo el puente carretero, continúa el GR 199 con sus 
marcas blancas y rojas.

Ya, en la margen izquierda del Sollavientos, el sendero 
pasa por otra calleja entre muros de piedra seca y setos 
de vizcoderas, galabarderas y endrineras. Es una zona 
preciosa, muy bien sombreada por los robustos y cerca-
nos chopos cabeceros. Bajo un gran espino se aprecia el 
arranque de un peirón formado por sillares de arenisca 
tapizados por líquenes. La senda pasa junto a unos álamos 
canos y a unos bloques de arenisca rojiza. En los bancales 
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abandonados, ahogados por los espinos y decrépitos por 
la falta de atención, se yerguen manzanos, cerezeras, pe-
rales, azarolleros y nogueras, viejos frutales que resisten 
el paso del tiempo con menguadas cosechas.

Destaca un edificio de dos pisos. Es conocido como Casa 
Tata y es el más noble de esta partida. En el superior con-
serva la maquinaria. 

Tras un kilómetro de recorrido, al llegar a una sarga, la 
senda conecta con otra, por la que viene el GR 199 desde 
la val de Motorritas (km 0) por la orilla del río Alfambra 
siguiendo el sentido de la corriente y que se dirige hacia 
Aguilar del Alfambra.

Merece la pena dedicar un tiempo a observar una vie-
ja sarga. Perdió el turno de poda hace bastantes déca-
das. Algunas ramas se han desgajado. El tronco se ha 
abierto mostrando la madera muerta y la multitud de 
huecos y grietas. Es el hábitat de una comunidad de or-
ganismos especializados (saproxílicos) vinculados a los 
bosques viejos y, en los agroecosistemas con árboles 
trasmochos, a estos árboles añosos. Estamos hablando 
de biodiversidad.

El caminante debe tomar el sendero en dirección Agui-
lar dejando atrás el  barrio de las Fábricas. El río So-
llavientos se cruza por unos grandes sillares y, por un 
buen camino, se dirige hacia el Norte a través de am-
plios bancales dedicados al cultivo del trigo o del alfaz. 
Pasa junto a un gran chopo cabecero que en invierno 
muestra sus grandes ramas contra el cielo mientras 
que en verano proyectan una reconfortante sombra en 
el camino.

La senda pasa junto a un grueso estrato de arenisca 
intercalado entre otros de arcillas violáceas. La imper-
meabilidad de la arcilla y la recurrencia de las lluvias to-
rrenciales favorecen su erosión y limitan la cobertura 
vegetal. Son auténticos badlands. 

 Termina el camino y hay que andar por la carretera (di-
rección Teruel) hasta encontrar otro camino que acer-
ca a la ribera del río Alfambra, poco antes del puente 
carretero de Carrateruel.

Al pasar junto a unos taludes de arcillas violáceas irá 
llegando el rumor del agua desde el fondo del valle. Es 
un  azud. El primer gran azud del  histórico sistema de 
regadíos del Alto Alfambra, comprendido entre Allepuz 
y Aguilar. Este paraje es idóneo para comprobar la acu-
sada estacionalidad del río Alfambra. Un  río-rambla, 
como lo denominan los geógrafos. Es fácil comprobar 
los efectos del estiaje tras cualquier verano seco o los 
de las crecidas tras algún episodio de gota fría otoñal. 
El azud alimenta la acequia del Molino de Caudé. Con 
sus 3,7 km de longitud riega -más bien regaba- unas 30 
hectáreas de la margen derecha del río en el término 
municipal de Allepuz. Al llegar al molino de Caudé, tras 
hacer funcionar el ingenio, las aguas sobrantes vertían 
a la siguiente acequia. 

En este paraje la vega se ensancha en la margen iz-
quierda por lo que los bancales, casi todos dedicados 
al cultivo del cereal, son más amplios y habitualmente 
tienen setos vivos con arbustos y árboles, además de 
algunos viejos frutales.

El sendero cruza la acequia por un gallipuente de pie-
dra y se acerca al lecho del río. Por una parte el acúmulo 
de cantos rodados, por otra las junqueras, nos están re-
cordando la doble naturaleza del régimen fluvial del Al-
fambra.

A la salida del invierno, cuando el río se encuentra en 
aguas altas, la trasparencia del agua y su baja tempera-
tura son rasgos que contratan con el estiaje y con las tur-
bulencias de las avenidas otoñales. En la margen por lo 
que discurre el sendero, al otro lado de los bancales, el 
curso de la acequia se adivina por la espesura de los es-
pinares y por los sargales que allí prosperan. Por doquier, 
bosquetes de álamos canos salpican la ribera, la acequia 
o incluso los pequeños barrancos que se precipitan des-
de la inclinada ladera por la que cursa la carretera. 

En los últimos años, los Ayuntamientos, los propietarios 
y el Parque Cultural del Chopo Cabecero del Alto Alfam-
bra han iniciado un  programa experimental de desmo-
che para fomentar el rejuvenecer los chopos cabeceros. 
Es por ello que pueden observarse algunos ejemplares 
con escamondas realizadas y con rebrotes de una o dos 
savias, además de montones de tarugos que casi son 
obras de arte.

El sendero se va acercando a las tierras de la  Masía de 
las Pupilas. En octubre de 2017 en este paraje el moto-
sierrista Herminio Santafé podó dos chopos cabeceros 

en el marco de la celebración de la  IX Fiesta del Chopo 
Cabecero que tuvo lugar entre Allepuz y Jorcas. Fue una 
jornada magnífica. 

En adelante el sendero pasa bajo el dosel que forman 
grandes chopos y álamos y por un pasillo orlado de vizco-
deras, cornejos y sargas. En esta finca se puede encontrar 
un paisaje muy singular. Un conjunto de prados de des-
igual extensión que aparecen cerrados por un seto arbo-
lado. Un bocage. Es un paisaje agrario más propio de las 
campiñas atlánticas o de las montañas centroeuropeas 
que de la Europa mediterránea, como es el caso del Alto 
Alfambra.

El sendero cruza el río Alfambra por un buen puente y 
permite pasar a la margen izquierda. Desde el puente se 
busca el camino que viene desde la masía de las Pupilas 
y que, tras vadear el río, sube a unos pequeños bancales. 
Desde allí arranca una pared de piedra seca y se hace evi-
dente un paso de ganado por el que avanza la ruta.

La senda se eleva sobre un talud arcilloso y sobre el cau-
ce del río pero, al terminar el muro vuelve a bajar al mis-
mo. A mano izquierda se aprecia un chumarrial, un prado 
encharcadizo con vegetación adaptada a la inundación 
permanente. 

Sorprende la abundancia de enebros comunes cuyo ver-
dor destaca en el invierno, antes de los chopos, sargas y 
espinos desplieguen su follaje. El  enebro  es más propio 
de los montes que de las riberas. Su abundancia aquí se 
explica por los zorzales, unos pájaros que en la zona son 
conocidos como tordejas. Cuando asoman las primeras 
heladas en octubre, desde el centro y norte de Europa 
llegan bandos de zorzales comunes, reales y alirrojos, que 
se suman a los charlos y a los mirlos del terreno. Unos y 
otros se alimentan durante el otoño y parte del invierno 
de los frutos de los espinos que abundan en las vegas y 
de las pequeñas bolas de enebros que crecen en los pára-
mos. Los azulados frutillos que producen los enebros son 
muy secos y contienen unas resinas que resultan ardien-
tes para los zorzales. Tras su ingesta, estos pájaros acu-
den al río a beber. Es común entonces verlos descansar 
sobre las ramas de los chopos. Al defecar las semillas que 
albergan estas bolas, caen bajo las ramas de los chopos, 
germinan y producen unos pequeños enebros cónicos 
que prosperan aprovechando la fertilidad del suelo.

El río traza meandros y forma alguna poza. Se cruza el 
río hacia la margen derecha a través de unos bloques. 
Un gran bancal se extiende hasta la Masía de Caudé.  Se 
pasa bajo grandes árboles sale a un camino agrícola que 
serpentea entre unos robustos chopos cabeceros has-
ta alcanzar otro camino queviene de la masía. Ahora se 
comprende muy bien el nombre de este sendero de gran 

recorrido: GR 199 Ruta de los Chopos Cabeceros del 
Alto Alfambra.

En la margen izquierda del río se intuye una dehesa de 
chopos y sauces trasmochos salpicada de grandes ene-
bros que ha sido desmochada recientemente. Unos y 
otros tenían el turno muy pasado como puede verse en 
el número de anillos de crecimiento y en la anchura del 
duramen de esta sarga.

El sendero sigue un  paso de ganado  y aproxima a una 
dehesa de vigorosos chopos podados recientemente. 
Es lo que necesitan estos árboles, mantener el turno de 
desmoche. Y lo que necesitan las ovejas, hierba jugosa y 
abundante. El sistema sigue funcionando bien aquí. Esta-
mos ante el paisaje que podríamos encontrar en buena 
parte de la ribera del Alfambra hace cien años. Un paisaje 
ganadero, un paisaje histórico.

Los prados, en primavera, explotan de colores con la flo-
ración de las hierbas mientras que los espinos, vizcode-
ras, endrineras y galabarderas ofrecen una gama de blan-
cos que se sucede entre abril y junio.

En la otra orilla, un enorme bloque de arenisca hace de 
cantil para el bancal que se eleva en la margen izquierda. 
Un par de pinos royos nos recuerda la vegetación poten-
cial de estos montes, hace siglos cubiertos por bosques, 
en la actualidad cultivos y pastizales. En la orilla, las gra-
vas son un testimonio de los sedimentos que acarrea el 
Alfambra durante sus avenidas.

Hay tramos en los que se angosta el cauce y se forman 
pequeños saltos de agua cuando el río baja en su régi-
men de aguas altas de primavera. El sendero pasa jun-
to a un caseto casi oculto por los cirueleros que, medio 
asilvestrados, crecen en el ribazo del bancal. Estrechas y 
alargadas parcelas, muchas veces salpicadas de sargas y 
espinos en sus ribazos, conforman la vega de Jorcas en 
esta partida.



46 47

La senda cruza un estrecho camino que desciende desde 
la carretera, vadea el río y da acceso hasta la imponen-
te  Masía de Badenas, un edificio bien conservado y de 
notable interés arquitectónico.

Los bancales se hacen más amplios en la vega. En la par-
te más alejada del río discurre la acequia del Molino de 
Jorcas, que recogía las aguas del Alfambra con un azud 
situado en la Masía Caudé y de los propios sobrantes del 
Molino de Caudé y que, al poco, haría lo propio con las 
que aporta el arroyo del barranco del Salvador. Este se 
abre justo en la umbría del cinglo bajo el que se encuen-
tra el pueblo de Allepuz y recorre un buen tramo de su 
término municipal y del de Jorcas. Es un paisaje en el que 
destacan las cerradas de piedra seca tanto en la loma ro-
cosa dedicada a pastos como en los bancales de secano. 
Cerca de su desembocadura en el Alfambra, una frondo-
sa chopera acompaña al arroyo. El dorado de sus hojas 
ofrece unas deliciosas estampas otoñales.

El GR 199 abandona entonces la pista y se acerca al 
río pasando entre las sargas y espinos de la orilla y los 
chopos que orlan el vecino bancal. Sigue por un tramo de 
dehesa arbolada y sale a otra pista. En adelante, el soto se 
ensancha. Entre los espinos y los troncos, al fondo de los 
bancales y bajo el cabezo de los Collados, asoma el Mo-
lino de Jorcas. El molino es un edificio de una preciosa 
factura.

La construcción del edificio del antiguo molino de Jorcas 
responde a la tipología de la arquitectura tradicional de 
la zona: muros de mampostería, sillería para refuerzo de 
las esquinas y ventanas y vanos de acceso con dinteles de 
vigas de madera. Su techumbre sería de vigas de madera 
al interior y cubierta a dos aguas con tejas de cerámica. 
En la fachada norte del edificio está adosada una peque-
ña estancia, hoy en ruinas, pero en la que aún es visible la 
maquinaria del molino. Al exterior, aunque prácticamen-
te colmatados, también se pueden identificar los ojos en 
forma de arcos por los que accedía el agua al molino. El 

molino de Jorcas es uno de los elementos de un sistema 
de regadío histórico más amplio compuesto por una ace-
quia madre única y azud.

En sus inmediaciones, un pequeño edificio servía de cua-
dra para guardar los mulos y de corte de los puercos que 
criaba el molinero. Los prados arbolados de la margen 
izquierda, con sus árboles bien cuidados, nos recuerdan 
que aún se aprovechan los chopos en estos pueblos.

La pista asciende dejando a la izquierda y abajo un mo-
saico de diminutos huertos actualmente ahogados por 
los espinos y, más adelante, un conjunto de pequeños 
bancales bien cuidados. Recomendamos seguir las indi-
caciones del GR 199 para llegar a Jorcas hasta alcanzar 
la desembocadura del Regajo y allí remontar este arroyo 
hasta el pueblo. 

En el medio de unos de estos bancales puede verse 
un  azarollero  muy hermoso. Esta especie de árbol era 
muy apreciado en estos pueblos por su madera y por sus 
frutos: las azarollas.

Tras unas recurvas, la pista asciende a un pequeño alto 
dejando a la derecha un par de desvíos y un pequeño co-
rral. Entonces la pista se encamina decidida hacia la loma 
del Cuartal. A mano derecha se extienden amplios cam-
pos de secano sobre unas arcillas royas. 

A mano izquierda, al fondo del valle, pequeñas parcelas 
de regadío, el río su soto y, ya en la margen izquierda, la 
acequia del Molino de Ababuj. El coger altura permite 
disfrutar del paisaje a otra escala. Hacia el oeste hay una 
bonita perspectiva de Ababuj y sus dos torres, así como 
de Hoyalta, la cima de la sierra del Pobo. Un paisaje toda-
vía libre de aerogeneradores.

La pista desciende y cruza el Regajo. Es un rincón precio-
so en el que abundan los  prados cerrados  también con 
árboles y arbustos. Un paisaje tipo bocage. Son prados 
frescos por la proximidad del nivel freático que ofrece 
humedad incluso en verano. Hace unas cuatro décadas 
era muy aprovechado por el ganado vacuno.

La pista sale a un desvío. Hacia la izquierda, siguiendo 
el sentido del río, continúa el GR 199 dirección Aguilar 
del Alfambra. Hacia la derecha, nuestra ruta, comienza el 
desvío del citado GR hacia Jorcas.

Al llegar a una cerrada curva, queda a la izquierda un des-
vío que no hay que tomar. A mitad de la siguiente curva 
surge una senda a mano derecha debiendo abandonarse 
entonces la pista. Es un paseo muy amable desde el que 
se tiene una buena vista de la vega del Regajo de Jorcas y 
del cerro de las Palomas.

La senda sale de nuevo al camino. Y pasa junto a una pe-
queña majada. Merece la pena dedicarle atención a esta 
pequeña construcción ganadera. A las paredes de piedra 
del corral abierto y al cubierto, al puente, vigas y cabrios 
del tejado. Y a los múltiples detalles de su interior.

El camino se ciñe al cerro y deja a su derecha los frescos 
bancales con sus muros de piedra, su orla de arbustos y, 
al fondo, el soto fluvial del Regajo. Sale a una buena pista 
que, en breve, se abandona para tomar un camino por la 
derecha que acerca a una arboleda.

En el último bancal, pegado a la arboleda, hay un árbol 
muy especial. Es el Chopo de los Yermos. Un ejemplar 
que está siendo estudiado para conocer más sobre su 
historia y su funcionamiento.

El camino entra en el área recreativa de los Yermos. Una 
fuente de fresca agua, la sombra de los frondosos chopos 
y sargas, así como las mesas y los bancos invitan al des-
canso, al almuerzo y al disfrute. Un panel informa sobre 
el valor patrimonial de los chopos cabeceros, el decisivo 
papel que han jugado los propietarios y la situación ac-
tual.

El sendero pasa entre el área recreativa y la pared de pie-
dra de un huerto bajo unos árboles que, en otoño, con sus 
doradas hojas, ofrecen uno de los parajes más hermosos 
del término de Jorcas.

Se cruza la carretera A-228. Una senda pasa entre pare-
des de piedra seca y setos arbustivos. Entra en el pueblo 
por los huertos del barrio bajo cada cual con su cerrada 
de piedra, su puerta de madera y las enredaderas tapi-
zándolo todo hasta salir al polideportivo. Por el paseo 
José Antonio Labordeta se llega al pueblo, una pequeña 
joya arquitectónica del Alto Alfambra en la que disfrutar 
paseando, tomando un refresco o charlando con los ve-
cinos.
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El Mingitorio
Miguel Gonzalvo

En el café restaurante “Digital” un hombre mayor le pre-
guntó a una empleada.

- ¿Los servicios?, por favor.

La mujer, todavía joven, atareada en plegar un montón de 
servilletas, extendió un brazo señalando un rincón de la 
sala y contestó:

- Por ahí abajo.

El cliente se acercó al sitio indicado y exclamó:

- ¡Caray! Esto parece el descenso a los infiernos; me-
nos mal que hay esta silla salva escaleras. -Y el hom-
bre se dirigió otra vez a la misma empleada.

- Señora, ¿quién sabe manejar el aparato de esa esca-
lera?

- Perdone, antes le he contestado, pero sin mirarle. 
- Y sin dejar de plegar servilletas se dirigió hacia dos 
compañeros que se hallaban próximos- ¿A dónde está 
Iker? Que este señor está esperando.

- A lo mejor está fuera, atendiendo alguna mesa -res-
pondió uno.

- No, Iker no ha venido; esta tarde libra. Que intente el 
señor bajar sólo, o si no que le acompañe Sergio, que 
para esas cosas se da buena maña. -Y ambos se echa-
ron a reír.

La mujer le dijo al hombre: “Espere, señor”. Y se fue a bus-
car a Sergio. En pocos segundos volvieron los dos: “Este 
es el señor”, indicó la empleada y continuó, con ahínco, 
plegando servilletas.

- Hala, vamos -dijo sonriente Sergio. Y ambos se enca-
minaron a la bocana de la cueva. Una vez llegados el 
hombre miraba con interés el artilugio.

- No, el aparato no, usted y yo bajaremos andando.

El hombre, contemplando aquella larga serie de escalo-
nes, se le contrajo el ánimo, vio la posibilidad de una caída 
y notó un incremento en la necesidad de desaguar.

- Usted, cójase con la derecha al pasamanos y la iz-
quierda la ponga en mi hombro. -Como notó que el 
hombre dudaba, Sergio le explicó-: Al lado que usted 
prefiera. Así, muy bien. ¿Ya?, pues adelante. -Y comen-
zaron a descender.

- Fíjese, ya estamos en el sexto escalón. ¿Qué tal va? 

-preguntó el camarero.

- Voy aguantando. ¿Cuántos peldaños hay?

Sergio hizo como que no oyó la pregunta, para no desani-
mar al viejo, y optó por continuar hacia el abismo.

- Estupendo. Somos unos campeones.

El cliente sudaba y el camarero también.

- Se cae aquí uno, se mata, y no se enteran hasta que 
baje el siguiente -se lamentó el viejo.

En ese momento se apagó la luz.

- ¿Qué pasa ahora?

- Nada, que en este escalón, el décimo, se olvidaron 
de poner sensores de la luz en el techo. Bajemos un 
poco más, aunque sea a ciegas, y volveremos a ver. -Y 
así fue.

- Descansemos un poco -sugirió el camarero.

- Menos mal. Le he preguntado antes que ¿cuántos es-
calones quedaban?

- Desde ese replanillo que vemos ahí, hasta el cuarto 
íntimo -el camarero se enorgulleció por su hallazgo 
lingüístico-, nos quedan seis.

- ¡Ah!, pero es que ¿no está ahí la puerta?

- No; ahí gira la escalera a la derecha. Eso es un des-
canso.

- Pues si pusieran cervezas y refrescos lo podrían lla-
mar área de servicio.

Sergio rio el golpe de humor de su acompañado.

- Un peldaño más y ya estamos en el área de descanso. 
Y ahora le contaré una cosa, casi maravillosa.

- ¡Buf!, ya hemos llegado. Dígame rápido esa cosa.

- A este rellano le llamamos el santuario.

- ¿Por qué?

- Gírese y lea en esa pared.

El hombre siguió las indicaciones del camarero y leyó so-
bre unos azulejos de la pared: “Santa Ana, santa Ana, que 
se me pase la gana.”

- Esto ¿quién lo puso aquí?

- Eso no lo sé, hace muchos años que está; pero le ase-
guro que hace efecto.

- Vaya -comenta el viejo, escéptico, reflexivo, dudoso.

- Hay que apretar fuerte las piernas -explica Sergio-, 
mover las caderas y repetir la jaculatoria dos o tres 
veces, y se frenan, momentáneamente, las urgencias.

El hombre lo prueba y, con cara de extrañado, de sor-

prendido, dice:

- Pues parece que sí, que santa Ana echa una mano.

- No nos paremos mucho, no sea cosa que se pase el 
efecto.

Los dos, cliente y camarero, descienden el último tramo 
de escaleras, se plantan ante la puerta del excusado y la 
abren.

- ¡Caramba! ¡Qué pequeño es esto! -exclama el viejo.

- Parece pequeño, pero es un espacio muy completo. 
Y lo que más vale de él es el diseño Tiene de todo: ino-
doro, lavabo, dispensador de papel y puerta.

- Hombre, lo que faltaba, que no tuviera puerta. Mas 
ahora ¿cómo se entra aquí?

- Con buena voluntad se arregla todo. Venga aquí y 
póngase de costado.

- ¿De qué lado?

- Del que usted quiera. Luego yo le indicaré.

- Así.

- Pues muy bien. Y ahora atento: Como usted mira 
hacia el lavabo, eche el culo (con perdón) hacia atrás 
y el tórax hacia delante, para que no tropiece con el 
armatoste del papel.

El cliente obedece, muy aplicadamente, las maniobras 
que le sugiere el camarero.

- Va usted muy bien. Muévase hacia su izquierda con 
pasos cortos. Con tres es bastante.

El viejo supera con éxito todos los ejercicios.

- Gírese hacia su izquierda y verá delante de sus pier-
nas el inodoro.

El hombre no contesta, parece que ha tenido un apretón 
urgente y centra toda su atención en los preparativos 
para la micción.

Tres minutos más tarde se oye jocosa la voz del camarero.

- ¡Qué descansado se ha quedado usted!

- Sí, pero me he meado en los pantalones.

- Bueno, eso no tiene importancia. A lo mejor hasta 
que llegue arriba, al salón, ya se le habrán secado. De 
todos modos la culpa de esto no la tienen las perso-
nas muy mayores, como usted, la tienen las tiendas de 
confección, porque este problema se podría evitar si, 
a la gente de su edad, sólo les vendieran pantalones 
oscuros, donde quedara semioculto el rastro de la ori-
na.

- Habla usted muy bien, Sergio. Eso de rastro de la ori-
na y semioculto indican una alta formación literaria.

- A uno le ha gustado leer y arrimarse a los que más 
sabían. ¿Cómo se llama usted, señor? Es sólo por diri-
girme a usted por su nombre.

- Fermín -respondió el viejo.

- Gracias, don Fermín. -Sergio consultó su reloj-. Si us-
ted ya se ha arreglado, salimos con cuidadito de este 
lugar íntimo y subimos.

El camarero se corrigió:

- Bueno, más que subimos iniciamos el ascenso.

Don Fermín, ya preparado, preguntó:

- Y ahora ¿cómo salgo?

- Pues muy fácil, tal como ha entrado, pero ahora en 
sentido contrario.

El hombre se preparó para salir en la misma posición de 
la entrada.

- No -corrigió el camarero-, es mejor en el otro senti-
do. Como su culo (con perdón) rozará el lavabo, usted 
tiene que proyectar su bajo vientre hacia delante, y el 
tórax hacia atrás, para no chocar contra la guarida del 
papel higiénico. Repetirlo en la misma posición que a 
la entrada es un riesgo para la columna vertebral, por-
que podría sufrir daños coyunturales.

- Oiga, por favor, ¿qué son daños coyunturales? -pre-
guntó don Fermín, todavía dentro del recinto urinario.

- Le confieso la verdad, no lo sé; pero eso es lo que 
dice en el “Manual de instrucciones para micciones 
esporádicas”, que le habrán entregado a usted.

- A mi no me han dado nada -protestó con energía el 
cliente.

- Tal vez ha sido mejor para usted -y desplegó un pa-
pel largo, con letra muy menuda-. Fíjese, igual que los 
prospectos de los productos farmacéuticos; si se para 
a leer todo esto, usted se mea en los pantalones, los 
calcetines y los zapatos. De este modo el chorreo ha 
quedado reducido a los pantalones. Bueno, dejemos 
de hablar que el tiempo vuela. Adelante, don Fermín.

El hombre viejo estaba convencido que, sin jefe de ma-
niobras, él sólo no podía salir.

- No -indicó Sergio- el culo (con perdón), recogido; es 
el bajo vientre lo que usted tiene que echar hacia de-
lante. Así, muy bien. Y el pecho y la cabeza un poco 
hacia atrás y hacia arriba. Esté sin respirar unos se-
gundos y avance hacia mí.

Una vez fuera del enclaustramiento, don Fermín trataba 
de normalizar su respiración y el camarero estaba a pun-
to de aplaudir por la alegría que sentía al ver a su cliente 
libre de aquella mazmorra. Y siempre optimista comentó:
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- ¿Ve qué fácil?

El viejo, que notaba la humedad en las piernas y se mira-
ba los pantalones, dijo:

- ¿Cómo cruzo yo el salón de arriba con estas man-
chas?

- No le dé tanta importancia, porque todos nuestros 
clientes son mayores y a ellos también les pasa.

- Y las señoras, ¿dicen algo?

- Las señoras todas lo saben; y hasta creo que hacen 
apuestas sobre el tamaño de las manchas. Ayer es-
cuché a unas que decían haber visto a un señor, que 
viene todos los días, una mancha que parecía el mapa 
mundi. La de usted es sólo Europa y un poco de Asia.

- Es que yo he viajado poco -se excusó el cliente.

- A todo esto, la culpa no es de ustedes, los viejos (con 
perdón: los hombres mayores); la culpa es de la Minis-
tra de Moda y atavíos, que no dicta una ley prohibien-
do la venta de pantalones de color claro a los hombres 
de edad provecta. El Colegio de médicos también ten-
dría que aportar su tesis en esta cuestión, y hasta el 
Gremio de tintoreros, que tienen que estar hartos de 
limpiar orines en ciertas prendas.

Terminado su discurso el camarero Sergio volvió a con-
sultar su reloj.

- Llevamos veinticinco minutos, me quedan tres.

- ¿Qué quiere decir con eso? ¿Es que su reloj tiene los 
minutos contados?

- No, señor. Ahí en el descansillo se lo cuento. Ánimo, 
vamos arriba.

Comenzaron la ascensión. El hombre, libre de todas las 
necesidades urgentes, subía las escaleras con cierta sol-
tura. Enseguida llegaron al replano donde giraba la esca-
lera hacia el salón. Allí hicieron un alto en el camino.

- Señor don Fermín, he tenido mucho gusto en servir-
le; usted va a subir sólo, porque acaba de terminar mi 
jornada de trabajo. Poco a poco usted llegará arriba. 
Si en el escalón diez, contando desde arriba, se que-
da a oscuras, no se preocupe. Usted, a tientas, siga 
subiendo y pronto los sensores de luz denotarán su 
presencia. Que tenga usted un buen ascenso.

Ligero, como correspondía a su edad y a su físico, subió, 
de dos en dos, los dieciséis peldaños restantes.

En cuanto llegó arriba, a lo que hemos llamado la bocana 
de la cueva, se detuvo y miró hacia abajo. En ese momen-
to se apagó la luz de las escaleras. 

- ¿Está usted bien? Ánimo, don Fermín, que ya le que-
dan menos.

Desde la oscuridad, llegó una voz:

- Después del tute que llevo, sólo faltaba que me que-
daran más.

El viejo se agarró con energía al pasamanos y se dijo:

- La luz ya vendrá, tengo que intentar salir de este 
guariche -y continuó la ascensión.

Un encuentro en 
Cuarte de Huerva 

para recordar
Cosme García i Mir

Mil personas, 31 Casas y Centros Aragoneses y 19 gru-
pos folkloricos de jota aragonesa participamos este año 
en nuestro anual encuentro . 

Un año mas los aragonesas y aragonesas del exterior a 
través de la Federación que las agrupa en y une en Espa-
ña se volvieron a reencontrar con sus orígenes a través 
de la Reunión de las Casas y centros que visitaron en esta 
ocasión la Zaragozana población de Cuarte de Huerva .

A decir verdad esta sería de las XLIII Reuniones o en-
cuentros una de las que tendríamos que poner en el cua-
dro de honor, por su implicación, apoyo y colaboración 
desde el propio consistorio municipal, a los voluntarios y 
habitantes de la mima.

31 Entidades de todo España y además de la de Toulouse 
( Francia ) estuvieron presentes en los dientes actos pro-
gramados 

Este año se añadió como novedad una conferencia ma-
gistral del etnógrafo, escritor y poeta José Antonio Adell 
que nos habló de los 40 años del estatuto de Autonomía 
de Aragón a través de los personajes y su historia  fué 
todo un éxito la misma por su amena explicación y la muy 
buena asistencia. 

Los 19 grupos de folklore aragonés participaron en dos 
partes de este encuentro, uno el sábado por la tarde en 
un magnifico escenario elegantemente decorado y muy 
buenas condiciones técnicas y comodidad para los asis-
tentes.

Ambos festivales fueron presentados por la periodista 
televisiva Gina Raymat .

Uno de los actos mas relevantes del encuentro es el nom-
bramiento de los Aragoneses de Mérito 

, en el presente año en lo Social se le otorgó a un escritor, 
dinamizador cultural y poeta tal como lo es Jordi Martí-
nez Brotons ( Jordi Siracusa ).

En la parcela de letras el galardón fué para Luis Zueco 
uno de los mas prestigiosos escritores aragoneses del 
momento, el cual despertó gran expectación pidiéndole 
gran numero de personas que les firmaran ejemplares de 
sus libros publicados.

 Finalmente el reconocimiento de los aragoneses del ex-
terior en la rama de Ciencias fue para el doctor científico 
Alberto Jiménez SChuhmacher. 

Al acto asistió el Vicepresidente del gobierno de Aragón 
Arturo Aliaga así como el Alcalde de la población y presi-
dente de la federación, consistorio de Cuarte, así como 
Alcaldes de poblaciones cercanas, y representantes de 
las juntas de nuestras entidades. Tuvimos la actuación 
de la Violonchelista Adriana del Viso Sanz que aportó la 
parte musical al acto.

No faltó la imposición de los corbatines de recuerdo del 
encuentro, y los juegos tradicionales, la muy concurrida 
ronda aragonesa por el casco histórico, este año a cargo 
del grupo de Puerto de Sagunto y el apoyo del Centro 
Aragonés de  Valencia.

 Finalizó la jornada sabatina con la magnifica verbena po-
pular que nos amenizo el grupo Coctel Elegant, los cuales 
aparte de los temas bailables nos ofreció marcha y am-
biente con disco móvil.

La mañana dominical se despertó con ambiente caluro-
so pero con ganas de ambiente, la procesión de ofrendas 
precedió a la celebración de la tradicional misa aragone-
sa que este año nos presidio por tercera vez el actual Ar-
zobispo de Zaragoza Carlos Manuel Escribano Subías,  la 
misma fue concelebrada y acompañada de “ escolanos “ ( 
Monaguillos ), las partes musicales y vocales fueron con-
finadas este año al Centro Aragonés de Valencia que fue 
muy aplaudida su participación al finalizar la celebración 
eucarística. Este año además también pudimos disfrutar 
de un concierto de banda delante del Ayuntamiento ( Bu-
levar ) con la Agrupación el Picarral .

A las dos de la tarde en el extraordinario  pabellón y con 
un muy buen ambiente finalizaba el encuentro con una 
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Los olvidados  
de Buñuel  

y la política  
“progresiva” mexicana

José María de Jaime Lorén

Una voz en off habla de la falta de higiene, desnutrición 
y miseria en que viven niños y adolescentes en los su-
burbios de las grandes ciudades. Desfilan mientras tanto 
imágenes de Nueva York, París y otras grandes ciudades 
como México. También promete ofrecer hechos y perso-
najes reales.

Reales y espeluznantes. Y dramáticos, tristes, impactan-
tes, sórdidos pesimistas.

Jaibo (Cobo), ¿17 años?, se acaba de escapar del co-
rreccional y vuelve al barrio para liderar una pandilla 
de adolescentes a los que adiestra en el robo. Pero no 
roba bancos ni a ricos, roba a las personas más débiles 
y desamparadas del entorno. Al ciego Carmelo (Inclán) o 
al tullido sin piernas que viven de limosnas. Los pobres 
robando a los pobres.

Un niño, Ojitos, llora porque lo ha abandonado su padre. 
Un “juareño”, la versión mexicana del “pardalet” valen-
ciano que narra en sus novelas Blasco Ibáñez. Aquellos 
niños llegados de las sierras de Teruel a la plaza del Mer-
cado de Valencia, donde los colocaba el padre debajo del 
águila que corona la iglesia de los Santos Juanes para que 
estuviera atento a recoger el pan que el “pardalet” lleva-
ba entre las garras, mientras el se escurría regresando al 
pueblo y confiando que las buenas gentes del mercado 
recogieran en alguna casa a la criatura. Era la costumbre.

Tremenda la imagen de la pobreza material de esa so-
ciedad marginada, la falta de higiene que recogemos 
aparten en spoiler. Pero mucho más desmoralizadora es 
la pobreza espiritual, con madres desnaturalizadas que 
niegan a sus hijos el mínimo de calor o de cariño. Espeluz-
nante la negación de cualquier posibilidad de futuro. Los 
pocos jóvenes que intentan salir de esa situación, Julián 
(Amezcúa) o Pedro (Mejía), mueren asesinados. Pedro 
acabará en un vertedero de basura. No hay solución po-
sible.

La cinta resulta de una gran dureza, con imágenes y es-
cenas impactantes. Un guion enorme desarrollado con 

mano de hierro, sin concesiones ni florituras, donde lo ar-
tístico debe subordinarse al mensaje de denuncia social. 
Excelentes interpretaciones pese a que algunos actores 
no son profesionales.

Mención especial a la dirección, marca Luis Buñuel. Rea-
lismo, hiperrealismo, naturalismo ... pero sin que falten 
los toques surrealistas oníricos. El sueño de Pedro que 
mezcla remordimientos y anhelos de amor materno, lu-
chas de gallos mientras caen copos de plumas de gallina ... 
O esas escenas de violencia animal gratuita que culminan 
con el huevazo al ojo del espectador. ¿Por mirón?

En lo negativo, la falta de propuestas o de alternativas 
a los hechos que se denuncian tan crudamente. Los úni-
cos apoyos que recibirá Pedro para salir adelante llegan 
de dos funcionarios, el juez y el director del correccio-
nal. Los únicos que confían en el. Y lo hacen como per-
sonas, no como representantes de esas instituciones. 
Concluye la presentación del comienzo ofreciendo al-
ternativas dentro de políticas “progresivas”. Mejor se 
hubiera callado el relator. Suena a broma hablar de polí-
ticas progresistas en México con una Revolución que co-
mienza en 1910 y culmina con la Constitución de 1917, 
un país donde ha gobernado ininterrumpidamente desde 
1930 a 2000 un partido llamado Revolucionario Institu-
cional. No parece que hayan resultado muy eficaces las 
políticas “progresivas” allí aplicadas, al menos a juzgar 

comida de hermandad servida por Eutro Catering como 
todos los años, este año el menú consistente en aperitivo, 
paella, carrilleras y helado con bebidas y café. 

Se obsequio a todas las entidades participantes con 
un obsequio por parte del Ayuntamiento de Cuarte de 
Huerva . 

El grupo de más de cuarenta voluntarios, además de la 
cofradía y grupo de jota de la población junto a brigadas 
municipales, administración y cuerpos de seguridad fue-
ron verdaderos protagonistas del apoyo en todo momen-
to.

Este año nada falto y las atenciones fueron muchas para 
conseguir el éxito en el que participaron mil personas. 

El próximo encuentro toca celebrarlo en la provincia de 
Huesca, esperamos que ya todo normalizado volvamos a 
las cifras de participantes habituales, todo y entender el 
gran escuezo que las casas y centros relizan para poder 
estar presentes con sus grupos folklóricos, socios, fami-
liares y amigos contando además que las ayudas institu-
cionales cada vez son mas reducidas. 

Mucho animo a vuestro Centro Aragonés ee Valencia, 
con el cual tengo el compromiso próximamente de asitir 
para ofreceros una conferencia como periodista que ha-
bla de “ La Influencia de la radio en la cohesión social “.

En pocos meses nuestras Comunidades Aragonesas ten-
drán una nueva ley por las que nos regiremos todos y to-
das a ver si conseguimos con ella mejorar nuestros fun-
cionamientos y mantenimientos de los locales y generar 
nuevas programaciones y actividades. 

Un saludo cordial y larga vida al Centro Aragonés de va-
lencia.
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por la imagen que nos llega de México a través del cine, la 
literatura o los narcocorridos.

En cualquier caso, una notable película muy recomenda-
ble. Pero dura, muy dura.

Medicina popular o creencial

Una muestra de la extrema pobreza del ambiente en que 
viven estos olvidados de Buñuel la tenemos en la abso-
luta falta de higiene de las ¿habitaciones? en que viven. 
Lechos compartidos por varias personas; gallinas, perros 
y otros animales moviéndose por allí; mocillos mamando 
directamente de las ubres de las asnas ...

Leche de burra, “no hay nada mejor para poner suave la 
piel”, que se aplica la joven sobre la cara o los muslos ... en 
una clara alusión erótica.

Teme el tétanos un joven que se ha herido la rodilla con 
un clavo. Solución, aplicarle una tela de araña.

Otro lleva un pañuelo anudado al cuello por las anginas, 
alguno presume de fuerza pues “Como no fuma tiene mu-
cho aire”.

Y las creencias populares. El ciego D. Carmelo pasa una 
paloma blanca que lleva atada con un hilo por la espalda 
y por todas las zonas doloridas de una mujer. La “limpia” 
así del dolor que desaparecerá definitivamente cuando 
muera la paloma. Es la vieja terapia transferencial del 
mundo primitivo basada el trasladar el mal o el espíritu 
maligno a un animal, preferentemente un macho cabrío, 
al que sacrificaremos luego. De ahí lo de “chivo expiato-
rio”.

O el diente humano encontrado en un cementerio y re-
cogido en una noche de luna, que luego nos protegerá del 
mal y de las enfermedades.

Cerca del corazón
Rafael Martín Artíguez

Poco importa mi identidad, ni el lugar donde resido, aun-
que si debo decir que mi pequeña ciudad formaba par-
te de la antigua Corona de Aragón y que la relación con 
todo lo aragonés, siempre ha estado muy presente en el 
devenir de los vecinos con lazos muy estrechos, incluso 
en asuntos relacionados con la monarquía foral o las je-
rarquías de la iglesia.

Lo cierto es que mi padre tenía el corazón partido en su 
afición futbolística entre el Valencia de Badenes y el Bil-
bao de Zarra, aunque alguno de sus latidos tenía reso-
nancia zaragozana. La verdad es que no sé si fue él el que 
me inculcó el cariño por el Real Zaragoza, porque en mi 
niñez, mis preferencias parecían decantarse por el Real 
Madrid, tal vez llevado por la fama de aquel monstruo, Di 
Estéfano, que todavía volaba cual saeta rubia por los cés-
pedes propios y ajenos.

Sea como fuere, de niño, cuando había comido las table-
tas de chocolate suficientes para exigir como regalo un 
equipaje de fútbol, lo pedí del Sabadell, pero no por mo-
tivos deportivos ni futbolísticos, sino por cuestiones es-
téticas: me encantaba la camiseta arlequinada y además 
resultaba mucho más difícil de conseguir que las mono-
color o rayadas.

Tan difícil era que la fábrica de chocolate que me la debía 
enviar, no tenía la que demandaba y me ofreció cualquier 
otra indumentaria de un equipo de primera división. Ya 
no tuve duda. Si por la estética no se cumplía mi deseo, 

había que optar por razones sentimentales o deportivas, 
y por ambas pedí y conseguí un equipaje del Real Zara-
goza, con la camiseta totalmente blanca y las medias con 
vuelta azul que todavía guardo entre mis fetiches y, cómo 
no, con el escudo, a modo de tarja coronada y el león ram-
pante, en el pecho, cerca del corazón.

Por aquel tiempo –casualidades de la vida-, en un des-
plazamiento del Zaragoza a Valencia, se estropeó el au-
tocar en el que viajaba el equipo y se detuvo en mi ciu-
dad, aprovechando la existencia de varios talleres para 
reparación de automóviles y camiones que garantizaban 
un arreglo rápido. Los jugadores y demás ocupantes se 
quedaron esperando en un bar, junto a una plaza que 
por entonces, con escasísimos vehículos, era el particu-
lar campo de fútbol de mis amigos y mío, aunque sin las 
garantías de los de ahora, porque de vez cuando tenía-
mos que salir corriendo ya que el cristal de algún vecino 
no tenía el grosor recomendado para resistir el impacto 
de una pelota. En la espera, uno de aquellos jugadores –
cuyo nombre nunca llegué a conocer- se puso a jugar con 
nosotros, sin más y otro –también desconocido para mí- 
trató de equilibrar las fuerzas incorporándose al equipo 
contrario, ante la mirada de algunos de sus compañeros. 
Sin duda aquello me marcó. ¡Había jugado con futbolistas 
del Real Zaragoza! ¡Casi nada!

Al cabo de un buen rato, llegó el autobús ya reparado. So-
bre el salpicadero destacaba el escudo y el nombre del 
equipo, grabados sobre una tablilla. Todos fueron subien-
do hacia sus asientos ante nuestra desilusionada mirada. 
Pero antes de marcharse alguien descendió por la esca-
lerilla con un balón en sus manos que nos entregó gene-
rosamente. Se trataba de un balón de los que entonces 
llamábamos “de reglamento” con el que debíamos susti-
tuir nuestra pelota que sólo guardaba relación con este 

Los ‘Cinco magníficos’ del Real Zaragoza. Canario, Santos, Marcelino, Villa y Lapetra.
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nombre por su forma esférica, porque había perdido casi 
toda la pintura, algunas partes estaban despellejadas e 
incluso –no recuerdo bien- creo que estaba deshinchada.

Pasaron los años y en mis tiempos de bachiller tres ami-
guetes recorríamos habitualmente el patio de recreo 
del instituto comentando y disfrutando de las maravillas 
que el domingo anterior habían realizado Reija o Violeta, 
insignes en aquel legendario Real Zaragoza de Canario, 
Santos, Marcelino, Villa y Lapetra. Desgraciadamente 
uno de mis amigos falleció unos años después en un país 
lejano. Su mente era aragonesa y su corazón zaragocista 
como la bufanda que llevaba en su mochila.

Pero si en mi lejana pero profunda relación con el Real 
Zaragoza tuviera que destacar alguna vivencia, ésta se 
situaría el 21 de febrero de 1993. Por mi condición de 
periodista (ABC y Mediterráneo) tuve que desplazarme 
a la población turolense de Valdelinares, en la Sierra de 
Gúdar, para cubrir la noticia de la inauguración de unas 
nuevas instalaciones en la estación de esquí. Allí tuve la 
oportunidad de conocer personalmente a uno de esos 
jugadores que además de ser de los grandes en el mun-
do de fútbol, lo es también por su humildad y su enorme 
corazón: Señor (su nombre es Juan aunque no creo que a 
nadie le haga falta la referencia para reconocerlo). Tuve 
la oportunidad de hablar con él de muchas cosas: de fút-
bol, del Zaragoza, de la Selección, de sus goles, algunos 
legendarios como aquel último y definitivo tanto, 12-1 
contra Malta en el Benito Villamarín de Sevilla; también 
de nuestra común afección cardíaca… Su apellido hacía 
honor a su persona. Me sentí afortunado y privilegiado. 
Pero aún faltaba la guinda para aquel pastel. 

En el acto inaugural estaban presentes las primeras au-
toridades aragonesas y entre ellas, el presidente del 
Gobierno Aragonés, Emilio Eiroa, una persona a la que 
siempre he admirado, aunque no fuera mi presidente –
soy valenciano-. En el vino de honor que tuvo lugar tras 
la inauguración, Eiroa se acercó a mí y a mi mujer que me 
acompañaba, para gentilmente llenar nuestras copas de 
buen vino de Cariñena, y entablamos conversación. Los 
argumentos no eran sólo de fútbol, sino de las cuestiones 
que afectaban globalmente a la Comunidad Aragonesa y 
a la Valenciana, carreteras, ferrocarril, despoblación en 
zonas limítrofes… pero también salió a la conversación el 
fútbol y el Real Zaragoza. Fueron unos minutos intensos. 
Antes de despedirnos, el presidente recordó algo y co-
menzó a tocarse exteriormente los bolsillos de su camisa 
y su chaqueta como buscando algún objeto. Finalmente 
lo encontró. Sacó de su pantalón un pin con el escudo del 
Real Zaragoza que puso en mi mano como recuerdo de 
aquel “encuentro”.

Desde aquel momento, las veces que he usado chaqueta 
de vestir, he lucido la insignia de Real Zaragoza en el ojal 
de la solapa, otra vez cerca del corazón, honrado de llevar 
un regalo del presidente de los aragoneses y orgulloso 
por tratarse del símbolo del equipo al que más quiero del 
mundo… aunque sea desde la distancia. 

Un chico de barrio
Luis Rabanaque 

Esta es la historia de un chico de barrio en la Zaragoza 
de posguerra, allá por los años cuarenta. Una historia que 
sucede entre calles de tierra y parcelas de barro con un 
pequeño corral con gallinas.

Es como digo la historia de un muchacho, Luisito, el her-
mano mayor de Jesusín y de José Mari (“el Nene”), hijo 
de Luis y de Josefina. Nieto del señor Crispín, que a co-
mienzos de los años veinte construyó su casa de adobe 
junto a la de la señora Gregoria y la de su vecino José, 
inventándose así los números 2, 4 y 6 de la calle Zorrilla, 
en ese Torrero que nacía sobre los antiguos barrios de las 
Canteras y Venecia.

Ese barrio por construir fue precisamente el escenario 
de aventuras para Luisito, sus hermanos y sus amigos 
Ricardín, Manolo, Pepito, Jesús, Luisín... Se subían a las 
vagonetas que bajaban el yeso de las canteras a los ta-
lleres. O se bañaban y pescaban en el canal y desde la 
orilla, tiraban piedras al agua para salpicar a los jóvenes 
que paseaban en barca. Después, eso sí, tocaba escapar 
con un plan casi de película de espías: entraban por una 
de las parcelas de su calle, bajaban al sótano que hacía de 
fresquera y siguiendo por “el caño” (el pasadizo que unía 
las bodegas de todas las parcelas), iban a dar a una casa 
diferente para despistar así al perseguidor. 

Pero el pasatiempo favorito era por supuesto el fútbol 
y Luisito y sus amigos tenían para ello dos explanadas a 
elegir. La que daba a la calle África, al final de la que fue-
ra calle Royo, y su preferida, la de “La Femera”, entre los 
pinares cercanos al Cementerio. Un balón de goma o de 
trapos cosidos y unas piedras para señalar las porterías, 
eran más que suficientes para imitar a los zaragocistas 
hermanos Gonzalvo.

Luisito iba junto a sus amigos al colegio de San Antonio 
de la avenida América. Allí lo bautizaron, recibió la edu-
cación gratuita con don Ricardo y don Clemente y comía 
cada día junto a sus compañeros. Pero entre todas las 
apreturas de infancia, que fueron muchas, el peor mo-
mento lo vivió Luisito a los seis años, cuando una madru-
gada golpearon la puerta de su casa para llevarse deteni-
do a su padre. Su delito, haber servido a su país durante la 
República como guardia de asalto. Pronto retornó a casa, 
pero el miedo del niño no se fue con su vuelta. 

El grupo de amigos comenzó pronto a trabajar. Con 13 
años algunos de ellos echaban horas en los talleres de 
yeso. Luisito, con los 14 recién cumplidos, comenzó a 
arreglar pinchazos con su tío, el señor Laguna, en Ciclos 
García. Pronto comenzó a dar pedaladas y tan sobrado 
iba de facultades que en una carrera, tras subir el sa-
cacorchos de la Muela, tuvo que esperar diez minutos 
empapado en sudor al resto de competidores. Una bron-
coneumonía fue el resultado y adiós al mundo de los pe-
dales. Tenía 17 años y fue entonces cuando acompañó a 
su amigo Miguel a un entrenamiento del River. Enseguida 
comenzó a jugar a fútbol con ellos, a los meses estaba ci-
tado con la Selección de Aragón y poco después lo ficha-
ba el Juventud, filial del Zaragoza. Y siempre en la grada, 
sus amigos del barrio.

A partir de ahí empezaron a conocerlo en toda la ciudad 
por su buen hacer con el balón en los pies. Fichó por el 
Zaragoza y su juego comenzó a asombrar en toda Espa-
ña. Y pocos años después, también en Europa. Portada de 
periódicos y siempre con el nombre del barrio unido al 
suyo. Pero hasta sus últimos días, don José Luis Violeta 
Lajusticia, “El León de Torrero”, continuó siendo conocido 
en el barrio como Luisito, el hijo de don Luis y de la señora 
Josefina. Para sus ya octogenarios amigos, el mismo chi-
co de barrio, sencillo y humilde, que nació en el número 
dos de la calle Zorrilla.
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Peña el Cachirulo 
Noticias
Ramón García Castelló

Recordando a José Ramón Dolz Lázaro.

Tenemos la mala suerte que nuestro socio y amigo ya no 
se encuentre entre nosotros, una larga enfermedad des-
pués de tratamientos variados la enfermedad terminó 
con su vida.

Te recordaremos siempre, por tu sencillez, tu bondad, tu 
franqueza y por tu gran afición a la jota.

Todo lo que tenia de grande y fuerte tenia de nobleza y 
bondad.

Yo personalmente mantuve una gran amistad con él y 
sentí muchísimo su fatal desenlace.

Siempre fue querido y apreciado por cuantas personas 
tuvieron relación con él, tanto en el Centro Aragonés de 
Valencia, como en su vida cotidiana.

José Ramón Dolz Lázaro, nació en Santa Eulalia del Cam-
po (Teruel) donde se le conocía con “Pepillo”, el día 31 de 
mayo de 1943. Falleció en Teruel el día 26 de abril del 
presente a la edad de 79 años.

Tuvo que emigrar a Valencia como muchos de nosotros 
por amor y por trabajo, ya que su novia, luego esposa, vi-
vía y trabaja en Valencia. No tuvieron descendencia, pero 
los años de su matrimonio fueron muy felices aunque su 
mujer Amparo falleció hace unos quince años quedándo-
se viudo, llevándolo como pudo y recordándola constan-
temente.

Muchas gracias Pepe o Pepillo como le llamaban en su 
pueblo, te recordaremos siempre por tu amor a Aragón, 
nuestro Centro Aragonés y por nuestra Jota.

Con estas letras solamente queremos devolverte un 
poco de lo mucho que tú hiciste por nosotros.

Gracias José Ramón, te recordaremos siempre.

Cambio de presidente.

Después de seis años como Presidente y con la pandemia 
de por medio decidí renunciar al cargo de Presidente y 
ponerlo en manos de la Junta en la asamblea que celebra-
mos el pasado día 24 de Febrero. Se acordó por mayoría 
absoluta nombrar nuevo presidente a Pedro Carrilero 
Serrano, el cual aceptó la presidencia de la Peña.

En mis años de presidente, he tratado de hacerlo lo mejor 
posible y si en algo o alguien le he fallado pido disculpas, 
ya que no ha sido mi intención sino que a veces no se pue-
de complacer a todos por igual.

Lo que sí quiero dar las gracias a cuantos me han ayuda-
do, en especial, a Alberto Romaní Quiles, al Centro Ara-
gonés, a su presidente Ricardo Soriano Ibáñez y a toda su 
Junta Directiva ya que sin su ayuda ni podríamos subsis-
tir como asociación.

Desde aquí le doy la enhorabuena al nuevo presidente 
le deseo, al igual que yo he tenido ayuda sigamos pres-
tándosela todos, pues los Cachirulos tenemos problemas 
económicos ya que no recibimos ayuda de nadie y nos 
valemos únicamente de la venta de la Lotería de Navidad 
y de 600 euros que recaudamos de las cuotas de los 30 
socios que componemos la Peña.

Mi más sincera despedida de todos.

¡Viva la Jota y viva Aragón!

Memoria de la Peña El Cachirulo  
(años 2019 a 2022)

Recuerdo que solamente celebramos dos Cachirulos en 
2019, uno en Alcorisa el 16 de enero y otro en Nonaspe 
el 13 de marzo y a continuación vino el confinamiento en 
nuestras casas. En 2021 celebramos otros dos, uno en 
Escatrón el 20 de octubre y el otro en Albalate de Cinca 
el 3 de noviembre, todos ellos con mascarillas y con to-
das las precauciones que se exigían en ese momento para 
evitar contagiarnos de la covid.

Ya no celebramos ninguno más hasta el 55 Aniversario 
de la Peña, pues este ha sido el primero en el cual las me-
didas sanitarias ya no han sido tan severas.

A nuestro aniversario asistieron los Cachirulos de Teruel, 
Albalate de Cinca, Calanda, Alcorisa, Puerto de Sagunto, 
Centro Aragonés de Puerto de Sagunto, Centro Arago-
nés de Valencia, Nonaspe, Alcañiz y Peña Zaragocista de 
Valencia.

A las 11 nos reunimos en el Centro Aragonés de Valencia 
y partimos hacia la Iglesia del Pilar, en ronda para cele-
brar la Santa Misa que fue baturra, cantada y tocada por 
los componentes de nuestra Peña.

Una vez finalizada la Misa partimos en ronda hacia el 
Centro Aragonés, donde nos esperaba la comida siendo 
servida por el Restaurante del Centro (Borda).

Finalizada la comida nombramos a nuestros dos Cachi-
rulos de Honor, Miguel Alcalá Redón, a título póstumo, 
y a Alberto Romaní Quiles, haciéndoles entrega de una 
placa conmemorativa a sus respectivas esposas. Y así 
continuó la fiesta tocando las guitarras y cantando jotas 
hasta bien entrada la tarde donde se dio por finalizado 
nuestro 55 Aniversario. Del Bajo Aragón y Teruel vino un 
autobús que finalizaron la jornada llegando sin novedad 
a sus destinos.

Esperamos que todo se normalice y seguir celebrando 
todos los Cachirulos.

Calle Don Juan de Austria, 20 
46002, Valencia 

+34 963 51 35 50
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Dra. Ana Mafé 
García

Ana Mafé García es TÉCNICA EN EMPRESAS Y ACTI-
VIDADES TURÍSTICAS (TEAT). Por la Escuela Oficial de 
Turismo Madrid. Con la calificación “Matrícula de Honor” 
en Historia del Arte. Es MÁSTER UNIVERSITARIO GES-
TIÓN DEL TURISMO AMBIENTAL: ECOTURISMO. Por 
la Escuela Técnica Superior de Ingenieros de Montes en 
la Universidad Politécnica Madrid. Con un TFG sobre la 
aplicación de la Agenda Local 21 en el municipio de Al-
boraya. 

Es GRADO UNIVERSITARIO EN HISTORIA DEL ARTE. 
Por la Facultad de Geografía e Historia. En la Universi-
tat de València. Con el Trabajo de Final de Grado: Arte y 
Turismo Cultural. Es MÁSTER UNIVERSITARIO EN HIS-
TORIA DEL ARTE Y CULTURA VISUAL. Por la Facultad 
de Geografía e Historia de la Universitat de València y la 
Universitat Jaume I de Castelló. Con la calificación “Ma-
trícula de Honor” en Formación Investigadora. Con el 
Trabajo Final de Grado: El Turismo Cultural. Una aproxima-
ción desde la Historia del Arte. 

Es DOCTORA EN HISTORIA DEL ARTE. Por el Depar-
tamento de Historia del Arte de la Universitat de Valèn-
cia y la Universitat Jaume I de Castelló. Calificación de 
sobresaliente y menciones “Cum Laude” y “Doctorado 
Internacional”. Tesis: Aportes desde la Historia del Arte al 
turismo cultural: el Santo Cáliz de Valencia como eje del rela-
to turístico que sustenta el Camino del Santo Grial en el siglo 
XXI. 

Ha realizado un posgrado on-line para expertizarse en 
desarrollo sostenible The Age of Sustainable Develop-
ment en la Universidad de Columbia. Nueva York. Se ha 
expertizado en arte y educación en los museos a través 
del DIPLOMA UNIVERSITARIO MUSEOLOGÍA por la 
UNED en el Centro de las Islas Baleares y ha realizado 
el Curso Art & Activity: Interactive Strategies for Engaging 
with Art MoMa, impartido por el Museo de Arte Moderno 
de Nueva York. 

Se ha especializado en Arqueología a través de los cursos 
on-line Alle origini della civiltà mediterranea: archeologia 
della città dal Levante all’Occidente - III-I millennio a.C. 
impartido por la Universidad de Roma La Sapienza y ha 
participado en el 4th International Congres Son Biblical 
Archaeology On-Line Edition International de The He-

brew University of Jerusalem – Moriah Internatinal Cen-
ter – Rothberg International School. 

Actualmente es presidenta de la Asociación Cultural El 
Camino del Santo Grial, y junto con la responsable del 
Laboratorio de Historia del Arte de la Universitat de 
València y la asociación dirige la Comisión Científica In-
ternacional de Estudios del Santo Grial, encargada de 
reunir a investigadores y divulgadores especializados en 
profundizar en la historia de la sagrada reliquia y sus im-
plicaciones en la vertebración del territorio. 

Han publicado su tesis en Estados Unidos por la presti-
giosa editorial Proquest (2020). En españa ha publica-
do el ensayo EL SANTO GRIAL en la editorial Valenciana 
Sargantana (2020) y el ensayo sobre turismo cultural 
EL CAMINO DEL SANTO GRIAL en la editorial turolense 
UPWORS (2019). 

Ha participado como ponente en más de un centenar de 
conferencias, muchas de las cuales se han desarrollado 
en Congresos Científicos internacionales. Es autora de 
más deuna veintena de artículos científicos. 

Desde 1997 posee innumerables becas académicas y 
premios, citamos las más importantes: BECA DEL PRO-
GRAMA EUROPEO “EURODYSSEE” EN FRANCIA. Por 
la Conselleria de Trabajo de la Generalitat Valenciana y 
ARIJE-POITIERS en Poitier, Francia. Abril – septiembre 
de 1997. 

BECA “TURISMO DE ESPAÑA 1998”, en la modalidad de 
“CURSO DE POSTGRADO PARA ESPAÑOLES”. Por la 
Dirección General de Turismo y la Subdirección General 
de Competitividad y Desarrollo Turístico en Madrid. Sep-
tiembre 1998. BECA DEL PROGRAMA PARA EL PRO-
FESORADO EN LAS ISLAS BALEARES “BOCAIB NUM 

12 DE DIA 27 DE GENER DE 2000”. Por la Conselleria 
d’Educació i Cultura. Govern de les Illes Balears. Palma 
de Mallorca. Octubre 2000. 

BECA RENDIMIENTO ACADÉMICO GRADO DE HIS-
TORIA DEL ARTE “2012-2013”. Por el Ministerio de Edu-
cación Cultura y Deporte en Madrid. Abril 2013. BECA 
MATRÍCULA MÁSTER UNIVERSITARIO HISTORIA 
DEL ARTE Y CULTURA VISUAL “2013- 2014”. Por el 
Ministerio de Educación Cultura y Deporte en Madrid. 
Diciembre 2013. 

BECA DOCTORADO #VERYSENTIRLACULTURA 
(2015 -2018). Por el Centro Óptico Losan, Valencia. Sep-
tiembre 2015 – Febero 2019. Primer premio Best Paper 
en el III Congreso Internacional de Turismo Cultural en 
Córdoba en el año 2017 con la ponencia “Aragón Terri-
torio Grial”. 

Tercera en el Concurso Internacional Second Competi-
tion of China Spain Startup & Innovation 2017 (Organi-
zado por el Ministerio de Educación de China para estu-
diantes chinos de en el extranjero) con la propuesta de 
“Go With Tommy” un APP que desarrolla el Camino del 
Santo Grial en idioma chino. 

Premio Seda Creativa 2020 SILK FRIENDLY Mujeres y 
Rutas de Paz. Premio otorgado por el Instituto Seda Es-
paña, Madrid. 22 octubre de 2020. Donde se le recono-
ce su labor en la consolidación y difusión del Camino del 
Santo Grial, Ruta de Conocimiento, camino de la Paz. 

Reconocimiento internacional de su trabajo en las te-
levisiones europeas: Ha sido protagonista en el docu-
mental realizado por el canal de televisión alemán ZDF 
INFO rodado en lengua alemana en octubre de 2019. 
Sobre sus investigaciones en torno al Santo Grial. Se es-
trenó en agosto de 2020 con un éxito de público sin pre-
cedentes. Tanto es así que, a partir del documental hay 
presencia en la Wikipedia alemana de la Dra. Ana Mafé 
García, del Camino del Santo Grial y de su importancia en 
el constructo del Santo Grial europeo. También el canal 
de televisión francés RMC Découverte ha rodado un do-
cumental en lengua francesa sobre el Santo Grial en sep-
tiembre de 2020 basado en los estudios de la Dra. Mafé 
y se ha estrenado en diciembre de 2020. Gracias a ello ya 
hay presencia también en la Wikipedia francesa del Ca-
mino del Santo Grial y de su importancia en el constructo 
del Santo Grial europeo. 

Reconocimiento internacional de su trabajo en las re-
des sociales: 

La Dra. Ana Mafé García está presente en la plataforma 
TEDx Talks a través de una magistral conferencia sobre su 

tesis doctoral. TEDx Talks es una plataforma en You Tube 
con más de 30 millones de suscriptores. Entre los confe-
renciantes se incluyen personas como el ex Presidente 
de los Estados Unidos Bill Clinton, los laureados con el 
Premio Nobel James D. Watson, Murray Gell-Mann, y Al 
Gore, el cofundador de Microsoft, Bill Gates. 

Es presidenta del primer congreso internacional del Ca-
mino del Santo Grial: 

Celebrado el 19 y 20 de noviembre de 2020 en Massa-
magrell. El I Congreso Internacional Divulgación y Perio-
dismo Camino del Santo Grial contó con la presencia de 
periodistas de alto nivel tales como son Javier Sierra y 
Fran Contreras. Fue difundido en toda Iberoamérica des-
de Chile hasta México, con más de medio millón de per-
sonas según los datos de las redes de Facebook y Google.

Pregonera este año de las fiestas del Pilar del Centro 
Aragonés de Valencia
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Nación de Ragúdar
Josep Carles Laínez

Quizá en el momento en que alguien traza cuáles van a 
ser los principales vectores de comunicación viaria de 
un territorio, quedan sentenciadas lenguas, culturas, 
formas de ver el mundo, poblaciones… Con la paradoja 
de que el daño puede ser por partida doble: una conti-
nua afluencia de nuevos elementos quiebra la homoge-
neidad primordial, y la postergación geográfica implica 
el vaciamiento. Por una cosa o por otra, el futuro es 
poco halagüeño para la mayoría de culturas minorita-
rias. Aragón se vacía por el norte y por el sur: despobla-
ción en los históricos territorios de los Pirineos, y asi-
mismo en Gúdar-Javalambre, comarca fronteriza con 
las del Alto Palancia y el Alto Mijares, en la provincia de 
Castellón. Estas tres regiones meridionales comparten 
lengua, cultura, idiosincrasia y un espíritu de comuni-
dad que ni se entiende muy bien en Zaragoza ni tampo-
co en Valencia. Solo los autóctonos somos capaces, con 
torpeza, de tratar de manifestar a qué nos referimos. 
No es la familiaridad de la frontera, sino una conciencia 
mayor de unidad por encima de provincias, de comuni-
dades autónomas, de fidelidades políticas o de inviables 
planes de futuro. Esa “Nación de Ragúdar” con que he 
bautizado este texto, mezclando la cordillera aragonesa 
con el valenciano puerto del Ragudo, sigue siendo aún 
una realidad, y lo era mucho más hace ochenta años. Y 
sin duda también en el aspecto lingüístico.

En 2019, la editorial Lastura publicó una amplia anto-
logía de mi lírica: Algún día. Obra poética en aragonés 
(1989-2000), la mayor parte de ella escrita en aragonés 
común, y una última sección redactada en el aragonés 
residual de mi comarca originaria: el Alto Palancia. 
Tuve la ocasión de presentar el libro en Valencia, Ma-
drid, Soria y la señorial Navajas, y cuando se empezaba 
a planear el desembarco en las ciudades de Castellón 
de la Plana, Teruel o Calamocha, llegó la pandemia, que, 
como poco, nos encerró y trastornó a todos. En el epí-
logo a ese volumen, intenté dibujar mi trayectoria en 
la literatura en aragonés desde 1989, cuando publiqué 
mis primeros textos, casi a la par, en las revistas Rechi-
tos (Valencia) y Ruxiada (Teruel); y de cómo, de buscar 
la “lengua madre” a la que pertenecía el dialecto caste-
llano-aragonés de mi familia, había acabado por escribir 
en este, como forma más íntima de (re)conocerme. 

No en vano, una de las experiencias lingüísticas y lite-
rarias más emocionantes de mi vida fue presentar ese 
libro en Navajas, gracias al enorme dinamizador cultu-
ral que es José Antonio Torres, y presenciar cómo las 
palabras centenarias, postergadas al habla de analfa-
betos durante siglos, eran escuchadas y comprendidas 
por quienes acudieron aquella tarde a aquel acto. Sin 
embargo, no podía haber ensueño emocionado de una 
recuperación y dignificación, sino casi el certificar que 
era una suerte de canto del cisne de nuestra habla chu-
rra. José Antonio dijo algo que incluso en ese momento 
me estremeció, pero que ahora pongo en otro contexto: 
comentó que habríamos de hacer uso de todo ese cau-
dal léxico (también lo hay morfológico y sintáctico) para 
introducirlo en el castellano a fin de procurar salvarlo.

Digo que me estremeció porque cuando he escrito en 
castellano-aragonés, a pesar de la erosión de la lengua, 
nunca sentí que escribiera en un castellano dialectal, 
sino en los restos agonizantes de la esplendorosa len-
gua aragonesa, que son míos. Si quiero escribir en caste-
llano o español, redacto textos como este, y mi panora-
ma es atlántico; si, por el contrario, quiero hacer uso del 
vivero lingüístico que está ya entrando en la tumba de 
las lenguas, me proyecto de otro modo en la escritura: 
ya no hay un medio de comunicación, sino la trascen-
dencia de lo efímero, la conciencia de un lugar en la his-
toria que podía haber sido distinto, pero que, al final, es 
el que es. Por eso, pensar en palabras o expresiones de 
nuestra lengua maltrecha para que engorden una que 
no lo necesita, de tan alta brillantez como el castellano, 
lo consideraba una traición. Y, a determinada edad, uno 
es fiel o es un miserable.

Mi opinión, desde luego, no ha cambiado. Mientras se 
pueda escribir en castellano-aragonés, se ha de hacer; 
la lástima es que no empezáramos en plan colectivo 
hace treinta años. Tener nuestra propia lengua, y con-
tribuir a su recuperación (a través de la Colla de Fablans 
d’o Sur d’Aragón, que creamos en Teruel en agosto de 
1989, del Consello d’a Fabla Aragonesa, del Centro de 
Estudios del Jiloca, o de otras tantas iniciativas lingüís-
ticas y culturales), era una golosina difícil de despreciar 
frente a un magma ignoto y castellanizadísimo, sin ape-
nas cultivo literario, con textos difíciles de conseguir, 
y de dificultosa interpretación. No obstante, a lo largo 
de los últimos cincuenta años, ha habido recopilaciones 
léxicas, tesis de doctorado o de licenciatura sobre dife-
rentes hablas locales, el cultivo literario de cierto caste-
llano-aragonés (que trascendería lo puramente churro) 
en la figura de Adelino Gómez Latorre (1913-1975), 
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o en la del gran poeta Chuan Chusé Bielsa Alquézar 
(1961), cuya sensibilidad lo ha llevado a escribir no solo 
en castellano-aragonés, sino en aragonés y en catalán, 
o el activismo que hay ahora en algunos grupos de Fa-
cebook como “Rescatemos parabras churras”, el monu-
mental portal Lengua Churra, en el que se persigue una 
cierta normativización del churro, o el blog Romances 
y calandarios, obra d’Antoni Porta, sin contar con la pu-
blicación aquí y allá de textos que hacen visible nuestro 
patrimonio lingüístico.

Por supuesto, cualquier medida conducente a visibilizar 
esta realidad agónica ha de contar con nuestro apoyo. 
No obstante, si hay alguna posibilidad de salvación o de 
alargar la vida, no podemos detenernos en escoger una 
de las posibilidades ofrecidas, sino lanzarnos como toro 
embolao por una rocha y atender a todas: introducir lé-
xico en prosa o poesía castellana (o valenciana), crear 
una suerte de koiné como punto de partida para quie-
nes puedan venir después de nosotros, y, desde luego, 
cultivar la literatura dialectal en el marco aragonés. Ya 
se verá si alguna alcanza mayor predicamento o todas 
contribuyen a un objetivo que, tristemente, ahora solo 
se me antoja testimonial.

Gúdar-Javalambre, Alto Palancia y Alto Mijares casi 
podrían constituir por sí mismas una provincia, o una 
comunidad autónoma diferente, o una suerte de man-
comunidad transfronteriza casi mejor, pues la primera 
es Aragón, y las segundas son Valencia. Ello no es óbice 
para seguir estrechando vínculos, o recuperar los tan 
estrechos que existieron. Soy de Caudiel, y de pequeño 
estaba convencido que Sarrión, San Agustín o Albento-
sa eran parte de mi territorio familiar, de cruce cotidia-
no, propio, sin fronteras de por medio.

Desde siglos de historia hacia atrás, de mujeres y de 
hombres que recorrieron arriba y abajo nuestros ríos 
y nuestras tierras, desde la capital turolense, desde la 
milenaria y episcopal Segorbe, y, más hacia arriba, des-
de los montes Pirineos, origen de cuanto somos ahora 
y defendemos, se nos sigue convocando al testimonio. 
Que seamos muchos los que sepamos escucharlo.

Dístico de verano
Josep Carles Laínez

I

Ista luminaria n’el cielo de julio

qué melsuda sinsación de fracaso.

Agora suben las revueltas los vincíos,

y aviones y cardelinas jopan en la tardi.

Dimpués, dejarán ista agror

chafardeando, la fura lucidez

d’estar siempre desfizioso.

En la finca, tireras de ropa a l’aire,

persianas blancas, isos cables

enreligaos unos a otros;

el tendal verde, a piazos, tamién 

vincíu, como l’hombre que dotorea

lo qu’ocurre n’el callizo; y s’entra

y tranca la puerta, y suda, pa’l resto’l día.

La joventú es lo que no guipo.

Pueser que l’acarríe detrás,

y po’iso los días güelven, del revés:

ande hubo luz, ista luminaria de hoy;

ande hubo luz, ista boca noche

que truja la vida como una corbella.

Los autos aceleran, pasan amotos.

Ya la media pa la una.

Y yo m’estovo’l cinglo, resollando.

II

Rabosa qu’eres y refitolías en la falsa,

te vas a mascarar, y qué dirá dimpués

tu padre. Apara las manos, sargantana,

mira lo que te doy, trai aquí isas uñas,

cualquiá día t’esbaras y tenemos, ay

Siñor, un disgusto de los güenos.

¿Y isas quiribazas? ¿Y isa royura?

Masiao tiempo’l que te deja sola, 

con los poemas suyos, no sé qué

romances, no sé qué saca de tanto

verso, de tantismo paper, p’al remate

no alcontrar-los. Tú agora aquí, 

adormidica. No te castigará, no.

No la emprenderá con tú, no.

Primero tindrían que icir-li, ¿sabes?,

que no esistir no es lo mesmo - es pior - 

qu’estar muerto.



66 67

Viajes con el Centro 
Aragonés de Valencia 

2021
Alfonso Expósito

En el año 2021 solo hemos podido realizar un viaje de-
bido a que todavía existían algunas limitaciones con el 
tema de la pandemia dichosa

Dicho viaje se realizo el primer fin de semana de noviem-
bre a la población de Andorra (Teruel) para participar en 
la concentración de casas aragonesas del exterior que 
ese año se celebraba en dicha población

La participación de nuestra casa fue con bastante gente 
y se participo en todos los actos programados por la or-
ganización 

También pudimos visitar el museo minero al descubierto 
y la casa museo del jotero José Iranzo (el Pastor de Ando-
rra) de dicha población

Como parece que el tema de la pandemia está un poco 
mejor vamos a intentar retomar las excursiones y los via-
jes de nuevo a través de nuestra casa así que animaos a 
seguir acompañándonos a dichos viajes

Saludos

Saludaros un año más desde esta revista PRESENCIA 
ARAGONESA y zaragocista.

Este año hemos tenido pequeños cambios en la peña que 
sigue con el mismo espíritu y fuerza de siempre guiando 
ese sentimiento zaragocista desde nuestra casa el C.A. 
de Valencia y donde nos desplazamos para darle nuestro 
cariño y apoyo.

Quiero deciros que nuestro amigo y presidente de cora-
zón Pablo Gómez recibió un merecido homenaje en Za-
ragoza por la F.P.R.Z. en el 25 aniversario de su creación 
como miembro fundador de la misma, siendo el primero 
que lo recibe al cumplirse el 25 aniversario de su crea-
ción, siendo un día muy emotivo.

Estamos un año más esperando el ansiado ascenso 
a primera división que es donde tenemos que estar. 
Que los cambios sean para crecer y que la unión 
y el sentimiento de nuestra peña nos acompañe. 
Feliz verano a todos. A la vuelta nos vemos.

¡¡¡¡ AUPA EL R. ZARAGOZA !!!

Peña Zaragocista  
de Valencia  

"José Luis Violeta"
Víctor Cámara
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El pasado mes de Enero y tras la dimisión de Ramón Gar-
cía como presidente de la Peña el Cachirulo, se tomó el 
acuerdo en junta extraordinaria por votación de los so-
cios y socias que fuese nombrado como nuevo presiden-
te. Accedí a este cargo con gran ilusión, con ánimo de es-
tar a la altura y representar en los actos que nos inviten 
tanto a nuestra Peña el Cachirulo como al Centro Arago-
nés de Valencia por mi condición de miembro de la junta 
directiva del mismo.

El día 29 de Mayo fue mi primer acto como presidente 
cuando los socios y socias celebramos el 55 aniversario 
de nuestra peña junto con los Cachirulos que nos visi-
taron con sus respectivos presidentes y mozas llegados 
desde Alcorisa, Alcañiz, Albalate de Cinca, Albalate del 
Arzobispo, Calanda, Puerto de Sagunto , Samper de Ca-
landa , Nonaspe y Cachirulo de Teruel. Contando tam-
bién con la presencia de D. Ricardo Soriano, presidente 
del Centro Aragonés de Valencia, así como a las reinas 
del centro Almudena y Clara.

Fue un día especial, lleno de armonía y hermandad .Se 
notó la felicidad en el ambiente pues por causas provo-
cadas por la pandemia hacía mucho tiempo que no se ce-
lebraba un encuentro similar. Con la esperanza de volver 
a la normalidad y que este acto sea el inicio de muchos 
más encuentros entre todos los cachirulos para seguir 
ensalzando nuestra noble tierra, cultura, tradición y fol-
clore que todos y todas llevamos tan adentro y vivimos 
con tanta pasión.

¡¡¡¡¡Viva Aragón y sus jotas !!!!!!

Un cordial saludo.

Después de más de dos años inactivos a causa de la pan-
demia, que hemos padecido, y que tantos problemas de 
todo tipo nos ha creado a todos, parece que podemos 
empezar a realizar, casi con tranquilidad, las actividades 
propias de la Coral. Y digo casi, porque todavía no está 
todo tan claro como para que nos creamos que el riesgo 
haya finalizado.

De cualquier forma hemos iniciado la actividad, con las 
debidas precauciones, y de hecho, hemos celebrado San 
Jorge con el consiguiente concierto, acompañados, como 
es habitual desde hace más de 15 años, por la rondalla 
CINCUENTUNA del Centro Socio Deportivo Cultural 
Militar Rey Juan Carlos I.

Otro concierto que vamos a celebrar próximamente, en 
concreto el 17 de junio a las siete de la tarde en la Sala de 
Armas del CSDCM Rey Juan Carlos, con motivo del final 
de curso de las actividades que allí se desarrollan

Y por supuesto creo que podremos celebrar el de les 
próximas fiestas del Pilar, como viene a ser habitual.

Es posible que tengamos también, antes de final de año, 
la posibilidad de realizar algún otro

concierto con otros coros de la federación valenciana, 
como suele ocurrir cuando llegan las Navidades y final de 
año.

Como se ve, la Coral de este Centro se mantiene activa 
con sus 25 componentes y sus cuatro voces y abierta a 
recibir más aficionados a la música y a participar en un 
grupo donde se pasa muy bien y reina una magnífica 
amistad. Os esperamos.

Peña  
El Cachirulo

Coral  
San Jorge

Pedro Carrilero Serrano Jesús Marco Mateo
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Llora el Torico  
en la plaza …

Jorge Yagüe Ponz

El pasado 18 de mayo, perdía la Ciudad de Teruel a uno 
de los joteros más conocidos de nuestra provincia, Teo-
doro Biel “el Pastor, el Carnicero o el Jotero de Villalba”, 
como lo conocía la mayoría de la gente. Aunque nacido y 
criado en Castel de Cabra, pronto, sobre los años 60, se 
bajó a Valencia a labrarse un futuro mejor, donde trabajó 
en principio en un horno y seguidamente en el negocio 
familiar, el Bar Platero, situado en la confluencia de las 
calles, Platero Suarez y Ministro Luis Mayans, de ahí que 
a Teodoro lo llamaran “Platero”.

Pronto se dejó caer por nuestro Centro Aragonés sien-
do socio de esta casa durante años, buscando amparo y 
cobijo junto a más aragoneses para lograr estar más cer-
ca de esta tierra tan querida como es la nuestra, donde 
cantaban cientos de jotas bajo el tejado de nuestro local, 
para alivio y consuelo de los mismos al encontrarse lejos 
de su patria.

Pronto regresó a su tierra, en concreto al pueblo natal de 
su madre, Villalba.

El campo, las ovejas y, sobre todo, Fidela, la mujer que 
pasó toda su vida junto a él, con quien tuvo tres hijos y 
dos nietas. Fueron su vida, su pasión, pero no menos lo 
era su tierra, gran defensor de la provincia de Teruel.

Fueron varias las grabaciones que realizó desde sus co-
mienzos como cantador. El último disco, dirigido por Mi-
guel Ángel Castel, titulado “De ronda por Teruel”, tuve la 
suerte de poder grabar con él y con mi padre. Experiencia 
inolvidable.

Coincidimos varios miembros de la rondalla del Centro 
Aragonés de Valencia con Teodoro durante muchos años, 
cuando un servidor dirigía la rondalla del grupo de jota 
“Amigos de la Jota” de la Ciudad de Teruel, asociación a la 
que pertenecía Teodoro.

Recordábamos el día del funeral cuando llegaban los Pi-
cadillos en las actuaciones o en las rondas, cuando a Teo-
doro le tocaba cantar y se inventaba las letras al momen-
to, sin pensar, era innato el ver una situación divertida y 
el sacarle una copla. Si en algo era destacado era en lo de 
buen rondador, tanto a la hora de interpretar como a la 
hora de pensar las letras, muchas de ellas se siguen can-

tando por muchos joteros y joteras de nuestro Aragón, 
letras que ensalzaban, sobre todo, a la ciudad de Teruel. 

Recuerdo el 9 de marzo de este mismo año, cuando vino 
a verme a Villastar acompañado de sus nietas. Ya estaba 
afectado por su enfermedad pero tenía muchas ganas de 
vivir. Fue el último día que lo oí cantar, le pedí una jota 
que me encanta, que tengo grabada de ese día y la guardo 
como oro en paño, una letra de él acoplada a la famosa 
“Dos banderas” de Manolo Escobar, letra que dice así;

“Cuando el frio más penetre

subiré hasta Javalambre,

para ver bien las estrellas

en las noches de diciembre.

​​Cuando llegue el alba, desde allí veré

el valle del Jiloca y el Bajo Aragón,

las Cuencas mineras, Gúdar, Javalambre,

la sierra de Arcos, la de Albarracín.

Bello Maestrazgo, a verte no aguanto

porque tus colinas miran hacia el mar,

también puedo verte Ciudad del Mudéjar

que, al pie de tus torres,

se escribió una historia de un amor fatal.

Yo soy de Teruel que me vio nacer

 y donde yo siempre quisiera volver.

Yo soy de esta tierra, aunque esté olvidada

aunque sea fría, aunque sea dura, 

¡TE QUIERO TERUEL!”

El día de la despedida de Teodoro fue muy emotiva, car-
gada de sentimiento. Pena y alegría a la vez, alegría de 
ver que marchaba a lo grande, como lo hacen los grandes, 
merecido reconocimiento por parte del mundo de la jota 

y de la gente de Teruel, partía el cortejo fúnebre desde la 
plaza de Domingo Gascón, con casi un centenar de can-
tadores y tocadores llegados de todos los rincones de la 
provincia. De ronda, como el pidió a la familia días antes 
del fatal desenlace. Él quería jotas y por eso la jota sona-
ba por las calles de su Teruel, la ciudad que tantas veces 
escuchó las tonadas de Teodoro, parándose la ronda en 
la Plaza del Torico, a sus pies se colocó el féretro y cantó 
todo el que quiso despedirse de Teodoro. Inolvidable la 
jota que se cantó en grupo y decía así:

“Llora el Torico en la plaza,

se marcha Teodoro Biel,

está de luto la jota

en la provincia Teruel”

Emotivos y entrañables los pasos de jota que bailaron 
Joaquín Biel, su mujer y su hija Alba, sacando fuerzas 
desde muy adentro después de unos días tan tristes, pero 
haciéndole el merecido homenaje a un padre, suegro y 
abuelo que, si algo hizo extraordinariamente bien, fue el 
inculcar a sus hijos y nietas el amor a la jota, a nuestras 
costumbres, a su tierra, a vivir en una tierra dura, olvida-
da …

Siguió la ronda hacia la iglesia del Salvador, iglesia en la 
que se casaron Fidela y Teodoro hacía casi 50 años, allí 
se cantaron varias coplas en la celebración y al salir de la 
iglesia se le despidió con otra copla cantada por todos los 
allí presentes, despedida a lo grande, como se despide a 
los grandes.

Hablando ese mismo día con mi amigo Cesar Rubio, his-
toriador, profesor e investigador de jota, comentábamos 
que, con la muerte de Teodoro, se perdía uno de los jo-
teros más importantes de los últimos años que ha dado 
la jota en la provincia de Teruel, pero que seguro que se 
marchaba tranquilo por la lizaga de joteros que queda-
ban en su propia familia, sus hijos: Yedra bailadora, Joa-
quín profesor y bailador de jota, así como cantador, con 
un estilo calcado al de su padre, con un canto que sabe 
a campo, a monte; también a su nuera Cinta profesora y 
bailadora de jota, y sus nietas Alba e Inés bailadoras des-
de que nacieron y futuras cantadoras.

Mejor legado no pudo dejar este pequeño jotero turolen-
se, con esa voz recia y con esos agudos inolvidables, esas 
rondaderas que hacían recordar, reír o llorar. Descansa 
en paz Teodoro, junto con José Iranzo, Marcelino Plumed 
o Encarna Pastor y todos esos joteros que habéis hecho 
historia en nuestra jota, en nuestra provincia y que os de-
bemos tanto por lo que hicisteis por nuestra Jota.
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Escuela de  
Baile de Jota

Gimnasia para 
mayores de 50 años

Grupo de  
Teatro Mudéjar

Taller de  
Costura

José Abad Durbán Manuel Herranz Monzón  Pedro Mateo Las modistillas. 

El año del regreso. Por fin un curso completo despues de 
tener que parar por la pandemia. 

Ha costado bastante el regreso a la normalidad y a recu-
perar el nivel prepandemia pero se ha conseguido.

Como en la mayoría de las asociaciones, aquí también he-
mos notado el número de bajas, sobre todo infantiles y 
juveniles, ya que tras el largo y obligado parón bastantes 
son los alumnos que se han desvinculado, esperemos que 
temporalmente, de las clases. Con ello solo me queda el 
agredecer a los que sí volvieron su interes y perseveran-
cia y a los que no animarles desde aquí para su regreso.

También animar a todo aquel que quiera empezar a bailar 
que lo pruebe, que se haga el ánimo de unirse a las clases 
y compartir con los demás alumnos buenos momentos y 
mantener vivas nuestras tradiciones. 

No dejemos que esta pandemia nos arrebate más cosas, 
es el momento de luchar por lo nuestro, con más fuerza e 
ilusón que nunca.

Un saludo a todos.

Nunca es demasiado tarde para empezar a estirarse. De 
hecho, cuanto más mayores nos hacemos, más importan-
te resulta estirarse con regularidad.

Con la edad y la inactividad, el cuerpo pierde gradual-
mente posibilidades y movimientos; los músculos pue-
den perder su  elasticidad y hacerse débiles. Pero el cuer-
po tiene una capacidad sorprendente para recuperar la 
flexibilizad perdida y la fuerza si se sigue un programa 
regular para estar en forma.

Es por lo que me dio la idea de que en el Centro Aragonés 
se podría realizar esta forma de ESTIRAMIENTOS. Se lo 
propuse a la Junta Directiva y les pareció buena la idea.

De modo que nos anunciamos en el tablón de anuncios 
y se formó un grupo de unas diez personas. La verdad es 
que funciona con mucha armonía, porque también hace-
mos terapia de risa, que es muy importante.

Doy las gracias a la Junta Directiva por ceder el salón de 
los escudos, a los valientes que confiaron en mi persona, y 
animo a más socias y socios a que vengan a esta gimnasia 
terapia pues se lo pasarán bien y su cuerpo lo agradecerá.

Que paséis una fiestas del Pilar, agradables, con mucha 
salud y os divertáis en todos los actos que el Centro or-
ganiza.

El teatro es una de las más altas expresiones del arte, nos 
permite crear infinidad de personajes, que la mayoría de 
las veces no se parece a nuestra manera de ser y pensar. 
Ahí está su grandeza, dar vida a sujetos con diferentes 
puntos de vista sobre la vida y el mundo que nos rodea.

Es para mí una alegría contaros, que tenemos gente nue-
va en el Grupo de Teatro, como Concha,  Fina y Joaquín, 
además de mi amigo Santi que estaba ocupado con otra 
obra en Benicalap y vino a actuar con nosotros en esta 
obra que estrenamos de Miguel Miura, en las fiestas de 
San Jorge, la cual llevaba por título, “La Decente”, y fue un 
éxito total, una obra de dos horas, que no sabíamos si la 
gente se iba a cansar y estuvieron hasta el final, regalán-
donos unos minutos de aplausos, con el salón lleno. Esto 
nos llena de satisfacción y ya estamos repartiendo pape-
les para la próxima obra que también es del mismo autor 
lleva el título de “Melocotón en Almíbar“, esto lo escribo 
yo en nombre de nuestro compañero director, Vicente 
Sancho, el cual esta recuperándose de una operación, 
deseándole una franca mejoría, para continuar con la di-
rección del teatro.

Con nuestros mejores deseos y unas felices Fiestas.

Un año más disfrutando de nuestro taller de costura, no 
es sólo un clase donde aprendemos patronaje, confec-
ción, coser a máquina y todas sus técnicas. Es también 
un intercambio de experiencias, aportadas por todas las 
alumnas con las que pasamos una tarde a la semana agra-
dable y divertida.

Ah!!!  también hacemos un descanso y merendamos.

Es una terapia muy positiva. Os animamos a que nos 
acompañéis el próximo curso.
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En el Centro Aragonés, tenemos una Sala de lectura, ade-
más de los de Aragón recibimos el Levante y Las Provin-
cias.

Tenemos la sala llena de libros, para que los socios pue-
dan pasar una buena tarde leyendo, y los periódicos para 
enterarse de la actualidad.

Por falta de espacio, una de las librerías está situada en el 
Salón de Juegos.

Tenemos que guardar más libros que los socios nos re-
galaron, da gusto cuando varios socios se reúnen para 
hablar de la actualidad y del lugar de cada uno. La lectura 
nos acerca a la cultura y nos sirve para enriquecer la men-
te y tener varios puntos de vista sobre un mismo tema.

Hay que animarse y leer mas, que nos deja el cerebro li-
bre y mantiene las neuronas en buen estado.

Un saludo muy cordial y felices fiestas a todos.

Biblioteca
Un socio lector

El Tulipán Maribel
Puesto nº4 Plaza del Ayuntamiento - Valencia

96 325 62 32 - 678 564 214 - eltulipanmaribel@gmail.com
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Les desean
Felices Fiestas

Clara Iranzo Escorihuela

Reina Infantil

Almudena Acebrón Vila

Reina Mayor
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Sábado, 24 de septiembre 

Salón de los Escudos, 19 horas 

Actuación del GRUP DE  DANSES SANTA BÀRBARA, 

dentro de la campaña de Intercambios patrocinado por la 

Generalitat Valenciana - Institut Valencià de cultura que 

haremos conjuntamente con la Asociació Cultural  Cant 

Valencià d’Estil.

Martes, 27de septiembre 

Salón de los Escudos, 19 horas 

Conferencia sobre la vuelta al mundo de Juan 
Sebastián el Cano en el 500 aniversario.

A cargo del profesor  Miguel Ángel Sánchez Romero. Socio de 

esta casa

A continuación vino de honor

Sábado , 1 de Octubre                                            

A las 19:00 h. en el salón de los Escudos                                  

Pregón de las Fiestas del Pilar 
a cargo de la Doctora   
Dª Ana Mafe García                                                                              

Presidenta de la Asociación del Santo Cáliz en Valencia.

A continuación pincelada jotera

 y en la terraza vino Aragonés. 

Lunes,  3 Octubre

A las 19:00 , En la Sala de Exposiciones

Exposición del traje de Semana Santa Marinera de 
Valencia, 

Conferencia a cargo de D. José Vilaseca

A continuación Vino de Honor. 

Martes, 4 de Octubre 

A las 19.00 h. En el Salón de los Escudos

Inauguración de la vuelta a España, a través de la 

casas Regionales en Valencia.

Primera etapa  a cargo de las Casas Regionales de 
Castilla La Mancha y Andalucía .

Habrá degustación de platos típicos de las regiones, 

conferencias y exposiciones. 

Miércoles 5 de Octubre

A las 19:00 h. en el Salón de los Escudos

Actuación de la Coral de San Jorge bajo la dirección de 
Dña. Raquel Mínguez  y la Rondalla “Cincuentuna “ de 
la DSDMD Juan Carlos I, dirigida por D. Pedro José Carrión 
.

Jueves 6 de Octubre 

Inicio de curso para las escuelas. 

Conferencia sobre la jota Aragonesa a cargo de Cesar 

Rubio Belmonte , profesor  de esta casa.

Viernes 7 de Octubre 

A las 19.00 h. En el Salón de los Escudos

Segunda etapa de la vuelta  a España,  a cargo de las Casa 
Regional  de  Soria.

Sábado 8 de Octubre,

A las 10:30h en la Terraza, 

Almuerzo Popular patrocinado patrocinan La peña 

Violeta y La Peña el cachirulo, colabora la Casa de Soria.

A las 18h, en el salón de Juegos

Campeonato de Guiñote entre la Casa de Soria y nuestro 
Centro Aragonés de Valencia.

Lunes,  10 de Octubre

Concurso de dibujo para los niñ@s de las escuelas 

del centro sobre la navidad,   el ganador  será la felicitación de 

navidad  del centro.

Martes , 11 de Octubre

A las 21:00h en la Terraza 

Cena de Alforja y a continuación salida en ronda a la 
Plaza del Pilar, para cantar la salve a la Virgen y el festival 

de jotas su ubicación está  por determinar.

Miércoles, 12 de Octubre

A las 11:30 h. Concentración en el Centro 

Ronda hacía la Iglesia del Pilar, donde se realizará 
la Ofrenda floral a la Virgen.

A las 12:00 h. 

Solemne Misa Cantada por el Cuadro de Jotas.

A las 14:00 h. En el Salón de los Escudos

Comida de Hermandad y a continuación nombramiento 

de socios de mérito del año 2022:

•	  Mª Cruz Aliño Soler
•	  Concepción Durán Mansilla

Presentando el acto Dña. Tania Rubio Mora

Se cerrará el acto con una gran gala jotera a cargo 

del Cuadro de Jotas del Centro Aragonés de Valencia.

Sábado y Domingo 22 -23 Octubre

Excursión  a Abejar y Soria a las jornadas gastronómicas 

de la “ Vaca Serrana negra Soriana”

Organiza:
Centro Aragonés de Valencia
C/ Don Juan de Austria, 20
46002 - Valencia
Telf. 96 352 83 17
www.centroaragonesvalencia.com
centroaragonesdevalencia@yahoo.es
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